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cuanta una Plbula que hab1a una vez en la regi6n boreal un pequeño 
témpano de hielo que estaba muy descontento con su vida, 
especialmente por que hab!a conversado con algunas focas que le 
contaron acerca de las bellezas del sur, donde el mar resplandece 
bajo la gloria del sol. 

Pero un viejo témpano que lo oy6 murmurar, le dijo: 11hijo, 
nuestro destino es permanecer aqu1, y debemos estar contentos con 
las circunstancias y el paisaje que nos rodean". 

sin embargo el pequefio témpano no sigui6 el consejo del mayor. 
As! que cierto dia se separ6 de sus compafieros y emprendió viaje al 
sur. 11 Ahora si conoceré el mundon- pens6. Pero lo primero que le 
ocurri6 fue el choque contra un barco en la oscuridad. Y mientras 
sufría el dolor del golpe en medio de olas encrespadas recordó 
cuánto más tranquila era la vida en su antiguo hogar. Al continuar 
su riesqosa aventura, un día el sol lo mir6 desde las alturas y el 
pobre t€mpano comanz6 a llorar y a llorar. 

El calor del sol lo derritió por completo y desapareció en el 
océano. 

En el mar de la vida humana, ¡Cu6ntos seres se parecen a este 
témpano insatisfecho! siempre inconformes con lo que son y lo que 
tienen, viven codiciando las aparentes ventajas del projimo, sin 
recordar que ellos mismos poseen condiciones que, bien 
desarrolladas, podrían abrirles la puerta de la alegria y del 
éxito. Incluso, abundan aquellos que dejan sin cultivar su 
personalidad y sus propios talentos, y se ponen a imitar 
servilmente a otros, vendiendose asi su propia individualidad. Y a 
la postre los tales deben reconocer que no han llegado a ser ni una 
cosa ni la otra, sencillamente por que no supieron ser lo que 
debían ser. 

¡cuán importante es aceptarse a uno mismo, y ser uno mismo! De 
otro modo ¿c6mo podríamos vivir satisfechos y desarrollar los dones 
y capacidades inherentes a nosotros mismos? por humildes que 
seamos, todos tenemos buenas posibilidades de desarrollarnos y de 
alcanzar una medida aceptable de bienestar y de intima 
satisfacción. 

Enrique Chaij. 
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INTRODUCCION 

La mujer como parte importante del total de ur.a poblaci6n de 

un país y del mundo, debe tener el derecho a realizarse como ser 

humano y social a traves de su participación en el trabajo para que 

mediante éste desarrolle sus facultades físicas y psíquicas, 

logrando ubicarse en las mismas posibilidades, reales que el 

hombre, conquistando una independencia económica y social que le 

permitan ser un miembro ütil y digno de ser tomado en cuenta en la 

sociedad. 

La evolución social de nuestro país ha permitido a la mujer 

participar activamente en diferentes campos, incorporándola al 

proceso productivo del país, dándole as! la oportunidad de 

contribuir al desarrollo familiar y a su realización profesional. 

El trabajo asalariado representa para la mujer la posibilidad 

de ampliar sus horizontes, de entender que su potencial intelectual 

no tiene porque restringirse al ~mbito exclusivamente doméstico. 

Durante las 1lltimas décadas, los sistemas económicos han 

sufrido cambios importantes en la mayor parte del mundo; un 

fenómeno social que acompafia a tales cambios, lo constituye la 

integración de la mujer a los sistemas de producción. 
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Esta situación si bien ha favorecido el desarrollo de nuestro 

pafs trae consigo varias implicaciones, las de mayor trascendencia 

social son probablemente, la modificaci6n de la dinámica familiar 

en general, y en particular, la separaci6n temprana de la madre y 

el hijo durante la jornada laboral. 

El grupo que va aumentando con mayor rapidez en el mercado de 

trabajo es el correspondiente a las madres de preescolares y sobre 

todo de nifios menores de tres años. Esta tendencia es pronunciada 

y se halla extendida por todo el mundo • ¿Qué es lo que ha causado 

este impresionante aumento en el empleo materno? La causa 

primordial y más evidente es la económica. El deseo de mantener o 

mejorar el nivel de vida familiar, junto con el aumento del costo 

de vida y la elevada inflación han dado lugar, en la mayor1a de las 

familias, a una necesidad de aumento de ingresos. En todas las 

encuestas, el motivo más comunmente sefialado por las madres, 

respecto a su trabajo fuera del hogar es, sencillamente, que tienen 

necesidad de dinero. 

No obstante, y aunque las necesidades econ6micas sean las que 

predominen, existen también otras razones. Las madres empleadas 

trabajan también por que les gustan sus tareas, por que desean 

ejercer carreras, salir de sus casas y tener contacto con la gente, 

por tener nuevas experiencias, para evitar el aburrimiento, el 

sentimiento de soledad o de frustraci6n. 



con el fin inmediato de que la fuerza de trabajo femenina 

pudiera sumarse a la prod.ucci6n, fue necesario institucionalizar la 

práctica milenaria del cuidado infantil. 

En México, la Guarderla aparece como producto de las 

relaciones obrero-patronales y se le considera una prestación 

social de la mujer trabajadora que realiza tareas remuneradas bajo 

contrato, tiene como función atender al niño preescolar (de 45 días 

a 4 años) de la trabajadora durante la jornada laboral. 

Es importante mencionar que el namero de centros adecuados no 

ha sido ampliado de forma que satisfaga esta necesidad. 

Es evidente que, una ley no puede modificar por sl misma las 

tradiciones de una sociedad, sobre todo tratándose de sus patrones 

de relación humana. 

Por esta raz6n, aunque la legislación mexicana relativa a los 

derechos de la mujer se encuentra a la altura de los países más 

evolucionados culturalmente, nuestras tradiciones en torno al rol 

social de la mujer sigue determinando en gran medida la condición 

de la mujer mexicana. Al considerar que la atenci6n y la educaci6n 

de los hijos, en sus primeros aftas de vida es obliqaci6n primordial 

de la madre, la sociedad no ve en la Guardería Infantil una 

alternativa sino un remedio. 



Estos ~ismos prejuicios son de alquna manera compartidos por 

la propia madre trabajadora constituyendo uno de los factores que 

le impiden participar activa~ente en la transformación cualitativa 

de la Guardería. 

Es así como la función de la Guarder1a es aceptada por la 

madre solamente como un relevo de las actividades que socialmente 

se destinan exclusivamente a ella de tal ~orma, que mientras la 

Guarder1a proporcione al nif\o sus alimentos y lo entregue a la 

madre 11sano y salvo", está se da por bien servida. 

otro factor que mantiene a la madre al marqen de la función 

educativa de la Guardería es su bajo nivel cultural en general y en 

especial su ignorancia en relaci6n a la educación infantil. 

La inmensa mayor1a de las madres trabajadoras carece de los 

conocimientos suficientes para cuestionar la función educativa de 

la Guarder1a y para proponer alternativas o exigir alqo más que un 

servicio asistencial para sus hijos. 

El presente trabajo tiene la finalidad de conocer la actitud 

de la madre trabajadora hacia la Guarder1a, es un esfuerzo para 

conocer lo que opinan las madres trabajadoras con respecto al 

servicio que da la Guarderla y lograr as1 optimizar éste y cumplir 

con su objetivo por un lado incrementando el desarrollo integral 
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del nino, y as! resolver el problema que se le presenta a la madre 

trabajadora. 

En el CAPJ:TULO X se trata el tema referente a la mujer 

trabajadora: antecedentes del trabajo femenino, educación de la 

mujer, trabajo de la mujer, desempleo femenino, situación de la 

fuerza laboral femenina en México, efectos del trabajo en la madre, 

efectos en el poder y la división del trabajo dentro de la familia. 

El CAP:tTULO J:J: aborda lo referente a las Guarderías del 

Instituto Mexicano del Seguro Social: conceptualización, 

antecedentes históricos, aspectos legales que fundamentan su 

existencia y la estructura interna de las Guarderías del I.M.s.s. 

El CAPITULO XII presenta una descripción del desarrollo 

infantil, las caracter1sticas del nifio de a 4 a~os, la 

importancia de la estimulación temprana e integral, los derechos 

del nino y la importancia de la relación niño-adulto. 

En el CAPI'rULO J:V se reflexiona sobre el tema de las 

actitudes. 

En el CAPfTOLO V se presenta la investigación desarrollada en 

la Guardería Infantil No. 24 del Instituto Mexicano del Seguro 

social para conocer cual es la actitud de la madre trabajadora 

hacia la Guarderla. 
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En el Clt.PITULO VI se presentan los resultados obtenidos 

mediante el tratamiento estad!stico de los datos de la muestra. Con 

el objeto de otorgar un mayor sentido a las cifras arrojadas en el 

análisis matemático, se incluyen comentarios relativos a cada punto 

considerado. 

El CAPITULO VII da a conocer las aportaciones y conclusiones 

a las que se llegaron en la presente investigación. 
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CAPITULO 1 



LA MUJER TRABAJADORA 

X.1 A!ITBCBOEN'l'BS OBL TRABAJO PBXBHXHO 

Existe poco consenso en los escritos sobre la historia del 

trabajo de la mujer fuera del hogar porque las interpretaciones 

dependen de la posición que se adopte frente a los orígenes y 

significado del lugar que ocupa la mujer dentro del hogar. Casi 

todo lo que se ha escrito sobre ella y la familia dan por sentado 

que la historia del trabajo ejercido por la mujer, al igual que 

sus derechos legales y pol!ticos, pueden entenderse como una 

evolución gradual a partir del lugar tradicional que ocupa en el 

hogar hasta su posición moderna en el mundo del trabajo. 

Algunos autores sugieren ciertos cambios debido a las opor 

tunidades de trabajo que aportó la revolución industrial (Hewitt 

1958). sin embargo, segjln estudios realizados por McBride (1976), 

las primeras etapas de la industrialización no significaron 

cambios bruscos en el tipo de actividad desempef\ada por las 

mujeres. Sus estudios cuestionan el concepto tradicional, de que 

el proceso de industrialización significó un brusco y dramático 

cambio de la vida y el trabajo de la mujer. 

Se llama Revolución Industrial, a la sustitución de la 

habilidad y trabajo por la m~quina de vapor, el paso del sistema 
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artesano y doméstico al de producción de una fábrica y al incre 

mento sin precedentes de la productividad resultante. Con base en 

lo anterior se ha estimado que la transformación económica provoc6 

un profundo transtorno social, especialmente entre los traba 

jadores incluyendo a las mujeres obreras. 

Sin embargo, es necesario considerar que ciertos historiado 

res desmienten el supuesto de que la industrialización aportara 

trabajo fuera del hogar a un número significativo de mujeres o que 

le confiriera una independencia considerable (Hewitt op. cit). 

En la sociedad preindustrial se hacia hincapié en la 

11econom1a familiar", es decir, en la determinación de la 

subsistencia de la familia mediante la contribución de todos los 

miembros capaces de ganar un salario; por ello, mucho antes de que 

se estableciera la primera fábrica (probablemente la de algodón 

Arkwright de 1780) cuando la situación era critica en su familia, 

la madre, principalemente, salía a trabajar en la agricultura, 

en la manufactura y en el servicio doméstico. sin embargo, debido 

a sus muchas obligaciones familiares, sólo trabajaba 

esporádicamente, de manera temporal y en lugares próximos a su 

casa. 

El conflicto creado entre las obligaciones familiares y la 

capacidad para ganar un salario, condujo a modificar las opciones 

de la mujer en su campo de actividades, a la vez se planteó una 



reformulación fundamental de sus actitudes frente al trabajo. 

La época industrial se puede dividir en tres fases; la 

primera abarca desde 1760 hasta 1880 aproximadamente; la segunda 

desde 1880 hasta los af'ios 40 del presente siglo; la tercera 

comprende el periodo posterior a la guerra. Las fases uno y dos se 

consideran como un periodo de adaptación gradual a la 

industrialización. 

La primera etapa consistió en la persistencia de la producci6n 

artesanal, de la expansión de la manufactura doméstica (trabajo a 

destajo efectuado por los trabajadores en sus propias casas) y del 

rápido desarrollo de la industria textil, en especial la del 

algodón. En este periodo, la producción se desplazó desde el 

taller artesano hasta las casas, las trabajadoras cos1an vestidos 

previamente cortados. 

con la introducción de la máquina a la industria las 

oportunidades de trabajo para la mujer comenzaron a mermar, ya que 

ésta desplazaba a los trabajadores y principalmente a las mujeres. 

Durante la segunda etapa, que abarca desde 1880 hasta des 

pués de la segunda guerra mundial, cambi6 la estructura del 

proceso, se orient6 hacia la industria pesada, lo cual implicó, 

una importante disminuci6n de puestos de trabajo para la mujer. 
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La industrializaci6n fortaleci6 el hecho de que la mujer 

deb!a vol ver a casa dando como resulta do dos factores 

determinantes: la suposici6n de que el salario del marido debla 

bastar para el sustento de la familia y de que el lugar adecuado 

de la mujer era su hogar. En esta segunda fase se da un declive de 

los puestos de trabajo para mujeres casadas y del trabajo 

temporal. 

La tercera etapa simboliza el resultado final de este largo 

proceso de adaptación y marca una ruptura violenta con las pautas 

de trabajo de la era preindustrial y el primer periodo industrial. 

El uso de la máquina de vapor propici6 el surgimiento de un 

contexto urbano, en el que abundaba la mano de obra cada vez más 

especializada, dando por consecuencia que nuevamente la mujer 

fuera confinada a cubrir puestos en el servicio doméstico o en la 

industria textil. Asi, en Inglaterra, pa1s altamente 

industrializados durante 1841, casi todas las mujeres trabaj~ban en 

las labores de tipo doméstico. En 1911, el 35% eran sirvientas 

(entre ellas lavanderas), el 19% obreras textiles y el 15. 6% 

trabajaban en el ramo de la confecci6n (Pinchberck, 1915). 

según estad!sticas de 1881, 1901 y 1911, hab!a en Milán una 

concentración similar en el servicio doméstico, la confección se 

situaba en segundo puesto y la rama texti 1 era mucho menos 

importante que en Inglaterra (Tilly, 1972). 
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En Francia, si excluimos la aqricultura, los ámbitos más 

comunes de trabajo también eran el ramo textil, la confecci6n y el 

servicio doméstico (Deldyckes y Gelders, 1969). 

Aunque estos paises contaban con indices de industrialización 

muy distintos, los datos demuestran que la mujer no participó en 

gran proporción en el trabajo fabril con excepción de las fábricas 

textiles. Los cambios econ6micos que condujeron a un empleo masivo 

de mujeres, comprendlan la primitiva industrialización del ramo 

textil, y la pauta que dió la urbanización en el siglo XIX, con 

ciudades que actuaban como productoras de mercancías y como 

mercados de consumo, a la vez que eran fuentes de trabajo para el 

servicio doméstico~ 

Con lo expuesto en los p~rrafos anteriores, queda claro como 

la inserción de la mujer en el área laboral, no hab1a sido total en 

todas las ~reas hasta entonces; sólo en un pasado reciente, las 

mujeres han 

dentro de 

comenzado a reincorporarse a la fuerza de trabajo 

una diversidad de ocupaciones y en nCuneros 

significativos que permiten suponer que se trata de una tendencia 

permanente ... 

As1, queda evidente que en la época preindustrial, el 

trabajo de la mujer centrado en el hogar o temporario, no 

interferia seriamente a sus responsabilidades sobre el cuidado de 

los hijos y obligaciones de la casa. En cambio, el proceso 
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industrial exiq!a que las obreras realizaran su trabajo fuera del 

hogar y no permit!a que la fuerza de trabajo fuese errante. 

con la industrialización el trabajo para la mujer cambió en 

muchos aspectos; más por sorprendente que parezca, tuvo escasa 

repercusión en el tipo de trabajo realizado. El cambio, en el modo 

de producción de la manufactura doméstica al sistema fabril, creó 

rnás puestos de trabajo fuera de la casa pero sólo para una minor!a, 

o más exactamente para la mujer joven. El progreso técnico, abrió 

de hecho muy pocos caminos a éstas para ascender a oficios 

considerados como "masculinos", y lo que es mas importante, al 

darle a una minorla joven una mayor independencia y más opciones, 

eliminó o suscribió a un segundo plano de la fuerza de trabajo 

real, a la mayor parte de las mujeres casadas, provocando una 

degradación en su posición. 

A pesar de que a la larga el proceso de industrialización, 

abrió caminos cerrados hasta entonces al sexo femenino; a corto 

plazo, planteó dificultades, ya que exacerbó los problemas de la 

madre trabajadora, al agudizar el conflicto creado entre las 

obligaciones familiares y la necesidad de ganar un salario; 

haciendo su situación cada vez más desesperada, pese a que su 

condición de trabajadora no fuese nueva. Por consiguiente, y 

aunque pueda parecer poco razonable, la influencia que ejerció la 

Revolución Industrial sobre la mujer de la clase trabajadora fue 

negativa (Mary Lynn, i975). 
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z.2 LA BDDCACZON DB LA HDJBR 

La oferta de los servicios educativos en nuestro pa1s se 

estructura mediante cuatro tipos de administraci6n que son el 

federal, estatal, particular y autónomo (Viasa la gráfica A). 

Los niveles de escolaridad que constituyen el sistema 

educativo mexicano son nueve, desde preescolar hasta superior. 

Dichos niveles se agrupan en: (1) Educación Elemental (integrada 

por preescolar, primaria y capacitaci6n para el trabajo), (2) 

Educación Media (comprendiendo a la secundaria, el bachillerato y 

la normal) y (3) Educación superior (agrupando a la ensefianza 

impartida por la normal superior, universidades y tecno16gicos). 

En un país cuya población de 5 a 14 afies constituyó el 27\ 

del total (según estimaciones oficiales en 1985) no resulta 

extraordinario que el 71% de la matricula escolar correspondiera 

al nivel elemental. (Véase la grárica B). 

En 1986, la educación primaria continuaba siendo el nivel con 

mayor na.mero de alumnos, pero su participación dentro de la 

matricula total ha disminuido, pasando a constituir el 59\. 

Por otro lado, es un hecho tangible la situación que presenta 

la educación formal en México. A pesar de los constantes esfuerzos 

por ampliar los servicios educativos a todo el pais, 
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especialmente hacia las áreas urbanas y marginales, han sido 

insuficientes para satisfacer las demandas de la creciente 

poblaci6n. 

De esta manera, los recursos destinados a la educación han 

beneficiado de manera desigual a la poblaci6n rural y a la urbana, 

siendo esta la Gltima la más favorecida. 

En las familias donde los ingresos económicos son muy 

limitados, las j6venes apenas pueden terminar la primaria y en el 

mejor de los casos la secundaria, quedando los niveles más altos 

a estudiantes de capas sociales medias y altas. El censo de 1980 

informó que el 64% de la población mayor de 10 afies tenía el nivel 

de instrucci6n menor de sexto afio de primaria. 

Por otro lado, existe una relación directa entre el nivel de 

escolaridad y la participaci6n de la mujer en el empleo, como se 

puede observar con claridad en la qr6fica C elaborada con datos de 

la encuesta mexicana de fecundidad de la Dirección General de 

Estadistica (1986). 

Aunado a los problemas que presenta la educaci6n para la 

población en general, de diferencias entre áreas urbana y rurales 

y entre distintas capas socioecon6micas, también se presentan 

diferencias en cuanto al sexo. 
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si bien las oportunidades de ingreso al sistema educativo son 

iguales para los hombres y para las mujeres, la participación de 

éstas en la educación formal adquiere caracter1sticas particulares, 

principalmente por la persistencia de valores sociales que actúan 

negativamente. 

Las tradiciones, los prejuicios y la falta de información han 

contribuido para que la educación de la mujer sea considerada de 

poca impor~ancia ya que se considera que la finalidad de la mujer 

debe ser el matrimonio más que la formación profesional. 

Cierto que no existen limitaciones legales para que la mujer 

ingrese a escuelas de enseñanza media o superior¡ pero se da el 

hecho de que existe la creencia de que el hombre tiene mayor 

necesidad de prepararse porque es él quien se encargará en un 

futuro de la manutención de la familia. 

En la familia, a la mujer se le enseña a cumplir su meta 

socialmente establecida: el matrimonio y la maternidad. De esta 

manera una educación básica será suficiente para su vida futura 

como una ama de casa. 

A medida que avanza el nivel educativo, la diferencia entre 

uno y otro sexo se acentúa. Al analizar las estadisticas (1986) de 

la Secretaria de Educación Püblica se puede observar que la 

incorporaci6n de la mujer al sistema educativo ha ido en aumento 
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constante, sin embargo en los niveles avanzados (bachillerato y 

profesional) se advierte que disminuye el sector femenino, 

presentándose una gran diferencia entre ambos sexose 

En la educación preescolar y la primaria las proporciones son 

similares aunque el porcentaje femenino es ligeramente inferior al 

masculino. Al finalizar la secundaria un gran contingente femenino 

se incorpora a carreras que por tradición han sido netamente 

femeninas: secretaria, enfermera, maestra, decoradora etc. 

carreras que se asocian con actividades consideradas propias del 

sexo femenino y extensi6n del trabajo doméstico como atención de 

los enfermos y cuidado y educación de los hijos. 

A partir del bachillerato, en el transcurso de los últimos 15 

años, su relación con respecto al sexo masculino casi ha 

permanecido estable. 

El problema de la elección de carreras está determinada por 

roles socíalmente constituidos. Existe una tendencia a eleqir 

ciertos tipos de carreras denominadas por tradición "femeninas" o 

"masculinas11 , debido a que existe un condicionamiento ideol69ico, 

producto de costumbres y tradiciones, que aunado a las dificultades 

con que se enfrenta la mujer en el campo de trabajo, queda en 

desventaja frente al hombre, sobre todo en actividades no 

femeninas tradicionalmente. 
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Z. J EL TRABAJO DB LA MUJER 

Las mujeres han trabajado siempre produciendo bienes y 

servicios para s1 mismas y sus familias. En casi todas las 

sociedades, este trabajo incluye la elaboraci6n y la preparación de 

alimentos y ropas, el cuidado y atención del hogar. 

Asimismo, en la mayor!a de las sociedades, esa labor abarcó 

tareas agrícolas y de recolecci6n, en las cuales algunos artículos 

de consumo familiar eran producidos directamente por mujeres. 

Por otro lado es evidente que la mujer en México ha mejorado 

su ámbito familiar y laboral desde el punto de vista jurídico y 

social. El derecho al trabajo de la mujer es la condici6n 

necesaria, la base indispensable para su plena participaci6n en 

todos los ámbitos de la vida social, y consecuentemente la causa 

primera de su plena emancipaci6n (V6ase la gr6rica D). 

La Constituci6n de 1917, por primera vez consideró los 

derechos sociales de los mexicanos sefialando que a trabajo iqual 

debe corresponder salario igual sin tener en cuenta sexo ni 

nacionalidad. 

Asimismo, la Ley de Relaciones Familiares de 1915, con una 

concepci6n moderna y avanzada, proclamo la igualdad jurldica del 

hombre y la mujer, as! como su respeto y consideraci6n mutuos. 
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El c6digo civil de 1928 s6lo permit1a que la mujer pudiera 

tener un empleo, ejercer una profesi6n o industria o dedicarse al 

comercio con tal de que no descuidara la dirección y los trabajos 

del hogar. 

Sólo hasta 1974 se establece la igualdad jurídica de la 

mujer, derogándose todas las disposiciones que estipulan la 

discriminaci6n o limitaban su actividad como sujeto de trabajo, 

subsistiendo, sin embargo, la legislación jur1dica aplicable a la 

mujer en nuestro país. 

Sin embargo, aCin existen toda una serie de prejuicios y 

limitaciones, que nacen de fenómenos hist6ricos que se han dado en 

todo el mundo y que han afectado las relaciones sociales en 

general. 

En el capitalismo, las relaciones sociales se ven modíf icadas, 

el hombre pasa a formar la parte principal del mercado de trabajo 

y la mujer pasa a ocupar su lugar· en el seno familiar. 

Con el tiempo y las necesidades del desarrollo del 

capitalismo, la mujer se va incorporando a la esfera de la 

producción pero lo hace sobre todo en actividades que son 

prolongaci6n de las tareas domésticas. 
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Actualmente, este prejuicio histórico de no considerar 

importante el trabajo de la mujer se refleja en menores 

oportunidades laborales; la mujer s6lo puede desempefiarse en 

ciertas áreas de trabajo y hasta ciertos niveles jerárquicos. Es 

la mujer la que está más expuesta a los despidos, ocupa más 

tiempo la linea de los desocupados y se ubica en niveles medios y 

bajos. 

Algunos de los obstáculos expresamente impuestos para limitar 

su entrada al trabajo son su estado civil, si tiene o no hijos; y 

en algunas ramas como las secretariales y administrativas, la 

presentación y las características físicas. 

También se le imponen la práctica de análisis ginecológicos 

para comprobar que no estén embarazadas o la aplicación de otro 

mecanismo que ponga a los empleadores a salvo de los gastos de 

seguridad social por gravidez, como los contratos temporales. 

Muy frecuentemente, la mujer que se incorpora al trabajo 

fuera de casa tiene que desempefiar la doble jornada, esto, es, la 

realización del trabajo doméstico, además de colaborar al ingreso 

familiar o aün sostener a la familia. 

I.4.- DBSBKPLZO PBHBlllIHO, 

En los últimos afias, el fenómeno de desempleo golpea fuertemente 

a la población en general, sin embargo, este hecho se agudiza para 
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el sexo femenino, muestra de ello se encuentra en el estudio: 11 La 

población de México, su ocupación y sus niveles de bienestar", de 

la secretarla de Programaci6n y Presupuesto (1986) donde se seftala 

que en 1970 la tasa de desocupación entre los hombres era de 1.7%, 

mientras que entre las mujeres era de 4.1,; para 1980, la tasa de 

desocupación masculina lleq6 al 2. 6\ y en caso de las mujeres 

creció hasta alcanzar el 7.5%. Para 1986, el desempleo masculino 

llegó al 7.7% y el femenino al 11.5%. 

Por otra parte, cabe destacar a grupos de mujeres que trabajan 

subempleadas con salarios miseros como las barrenderas que hoy en 

d!a vemos cotidianamente en las calles, en los parques, en las 

escuelas etc. o las costureras que, a partir del sismo del 19 de 

septiembre de 1985, fue tema de discusión ya que se consideró 

imposible que bajo condiciones tan paupérrimas pudieran estar 

trabajando seres humanos y más aún que no se contara con los 

mínimos derechos legales a los que se acredita cualquier trabajador 

o las jardineras o albañ.iles del sexo femenino-, ya que ellas se 

encuentran en iguales o peores condiciones de trabajo que las 

anteriores. 

r.s.- BITOACIOH DB LA POBRZA LABORAL PllM&HIHA BH HBXICO. 

Aunque en México, el papel de la fuerza de trabajo femenina 

ha crecido en importancia a partir del proceso de industrialización 

iniciada en la década de los afies 40; la mujer mexicana sigue 

estando relegada en lo que se refiere a los puestos de mando en 
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los sectores públicos y privados; el desempleo es más alto para 

ella que para los hombres y su acceso a la educación, es también 

menor, conforme se avanza en los niveles de escolaridad. 

Los datos censales demuestran lo anterior con números 

concretos (Censo de Población: Secretaria de Programación y 

Presupuesto, México 1930) ya que la participaci6n de la mujer en 

la población económica activa era apenas del 4. 7%, pero en la 

década siguiente esa participaci6n casi se hab1a duplicado, 

llegando al 7.4%. 

Para 1950, según los censos de población, se registra un 

nuevo crecimiento de casi el doble de participación de las mujeres 

en la población econ6mica activa, llegando ~sta a constituir el 

13.?t. 

En las dos décadas posteriores el incremento de la fuerza de 

trabajo femenino es más lento, pero sostenido. As1, en 1960, las 

mujeres representan el 18% de la poblaci6n económicamente activa 

y en 1970 son ya el 20.6%. En 1980, la fuerza de trabajo femenina 

llega a representar el 27.8% del total de la población 

económicamente activa. 

sin embargo, cabe señalar que esta creciente participación de 

la mujer en la actividad económica, que se vi6 enriquecida de 1930 

a 1980, aún está muy lejos de corresponder a la parte que la misma 

representa del total de la población. Al respecto hay que tomar en 
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cuenta, que dentro de la poblaci6n econ6micamente considerada como 

inactiva, se registra un gran nümero de mujeres que se dedican a 

prestar o realizar en su propio hogar los quehaceres domésticos, 

mismos, que muchas veces son poco remunerados o 

remuneración alguna. 

carecen de 

Si bien es positivo el hecho de que en 1980 el 27.8% de la 

población económicamente activa hayan sido mujeres, también es 

indiscutible que la fuerza de trabajo femenino sigue en buena 

medida relegada. También señalan que sólo el 18.3% de los 

profesionales son mujeres, la situación es peor cuando se trata de 

puestos de mando en la actividad económica, por ejemplo, sólo se 

registra un 14. 3% de mujeres entre los funcionarios pO.blicos y 

entre los gerentes del sector privado la situación es muy parecida, 

ya que sólo el 16. 8% son mujeres (Censo de Población: secretarla de 

Programación y Presupuesto 1981). 

Otras formas de participación femenina son: trabajadoras del 

arte (17.8%); campesinas (12.3%), operadores de maquinaria agr1cola 

(7.3%); artesanas y obreras (17.8%); ayudantes de obreros (8.9%)¡ 

vendedoras ambulantes (24.2%); operadoras de transporte (6.7%); 

empleadas de protección y vigilancia (7.5%). 

Por lo que se refiere a los rubros de actividad en los que el 

porcentaje femenino resulta superior al que éstas tienen entre la 

población económica activa en general son las siguientes: un 40. 7% 
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de técnicas; un 44t de oficinistas, 32.6t de vendedoras 

dependientes y un 43% de empleadas de servicios. 

Sólo en dos áreas las mujeres superan en porcentaje a los 

hombres, constituyendo el 57% de los maestros y el 89.2% de los 

trabajadores domésticos. Este Qltimo rengl6n represent6 el 13.2% 

del total de las mujeres que forman parte de la población 

económicamente activa, conformando después de las oficinistas la 

actividad en la que se concentra el mayor nümero de mujeres. 

En conjunto, los datos del censo muestran que se mantiene la 

tendencia evidenciada en 1980 de que la mayoría de la fuerza de 

trabajo femenino se concentra en el sector terciario de la 

economía. Este sector absorbió en ese afio al 64.5% de las mujeres 

trabajadoras. 

Respecto al estado civil se encuentra que entre el 35% y el 

60% de las mujeres solteras trabajaban. El porcentaje de mujeres 

trabajadoras entre las separadas, viudas y divorciadas oscila 

entre el 45 y el 70\. Mientras que solo se registra un 5 y un 20% 

de mujeres trabajadoras entre las que viven casadas o en unión 

libre (Secretarla de Programación y Presupuesto, 1981). 

La importancia social de estos datos radica en que la 

participación de la mujer en la fuerza de trabajo sigue determinada 

en un grado importante, por su situación de dependencia, por su 
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nivel de escolaridad, por el nt1mero de hijos, por los afios de 

vivir en pareja, etc. 

I.6 IU'BCTOS DEL TRABAJO PBllllHINO BH LOS Nrúos. 

Para analizar los efectos del trabajo femenino en los hijos, se 

tienen que considerar el nivel educativo de la pareja y la 

naturaleza del trabajo de la madre. La madre profesionista ejerce 

una influencia diferente de la que que ejerce aquélla que ocupa un 

puesto menos exigente en el aspecto intelectual y menos prestigioso 

en el aspecto social. sin embargo, Armiztead (1990), observó que 

una experiencia común a todos los hijos de madres que trabajan es 

que están expuestos a una madre que cumple una función social no 

desempenada por las madres de otros hijos. 

como el niño aprende a diferenciar los papeles sexuales por 

lo que observan de sus padres, la ocupación de la madre influye en 

su concepto acerca de la función femenina. Lo que es más 

importante, como una de las primeras categorías asignadas al nifio 

es su género, presumiblemente la ocupación de la madre afecta el 

concepto que una niña tiene de sf misma y la conducta que se 

espera de ella. 

Me Bride (1990) comprobó que las hijas de madres que 

trabajan, dec!an con mas frecuencia que t1picamente hombres y 

mujeres se dedicaban a gran variedad de actividades adultas 

especificas, desde usar una máquina de coser hasta un revólver, 
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desde elegir muebles hasta escalar montaftas. Ve1an a las mujeres 

como seres menos confinados a su hoqar y más activos en su mundo. 

La divisi6n del trabajo entre marido y mujer es afectada por 

la ocupación de la madre. Los maridos de mujeres empleadas las 

ayudan más en las tareas domésticas, incluso en el cuidado de los 

hijos. Aunque todavia tiene fuerza el tradicionalismo, y las 

mujeres que trabajan realizan más tareas domésticas que sus 

esposos, la divisi6n del trabajo doméstico es, de todos modos, más 

igualitaria cuando la madre trabaja que cuando no lo hace. Los 

niños cuyas madres trabajan aprueban, con mayor frecuencia, la 

ocupación de la madre en general y consideran el empleo de la madre 

como menos amenazador para la relación conyugal (Paulson, 1990) • 

cotton (1990) constata que cuanto mayor es la participación 

del padre en las tareas domésticas, más aceptaci6n demuestran los 

adolescentes de ambos sexos ante el hecho de que la madre trabaje. 

Y es menos probable que los hijos de madres que trabajan 

adopten opiniones tradicionales o estereotipadas acerca de las 

mujeres, qué los hijos de madres que no trabajan. 

Aunque la ocupaci6n de la madre puede afectar todos los 

conceptos que el nifio se forma con respecto a la función femenina, 

se supone que especialmente ejerce un efecto directo sobre el 

autoconcepto. Hoffman (1989) comprobó que los muchachos 
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adolescentes de clases bajas cuyas madres trabajaban todo el d1a 

nombraban con menos frecuencia a su padre como la persona que más 

admiraban que los hijos de las amas de casa. De estos resultados, 

se infiere que en las clases bajas, el trabajo remunerado de la 

madre puede comunicar al hijo la idea de que el padre es un 

fracasado económicamente. 

Kitaraha (1985) encontró que los muchachos de clase baja con 

familias intactas cuyas madres hab1an trabajado o trabajaban 

durante los años de la pre-adolescencia desaprobaban a sus padres 

con mucha mayor frecuencia que los hijos de las amas de casa. Luow 

(1989) informa resultados iquales o similares. 

Lambert (1982), en un estudio con nifios de 9 a 16 años, de 

clase baja comprob6 que los hijos de madres que trabajaban todo el 

d1a, evaluaban más negativamente a sus padres que los hijos 

de madres de otras clases que también trabajaban todo el d1a, y 

menos aún que los hijos de madres de cualquier clase que trabajaba 

parte del dia o que no trabajaban. 

Los estudios para valorar el efecto que causa en la autoestima 

de la hija el hecho de que la madre trabaje han sido pocos y no 

presentan resultados consistentes. Vogel (1980) no encontró 

relación entre la ocupación de la madre y la autoestima de 

universitarias. Las hijas de madres que trabajan demostraban 
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actitudes positivas hacia su carrera y registraban, en general, 

mayor autoestima, pero esta relación no fue siqnificativamente. 

estadistica. Por otro lado, Kapel (1982) encontr6 que la ocupación 

de la madre parece contribuir a una mayor admiraci6n hacia ella, 

conforma un concepto del papel femenino con una gama mAs amplia de 

actividades que da como resultado un autoconcepto que incorpora 

estos aspectos de la función femenina. Las hijas adolescentes de 

madres que trabajan son relativamente independientes, aut6nomas y 

activas. 

Los estudios realizados con estudiantes universitarias 

muestran que las hijas de madres que trabajan presentan una mayor 

aspiración de cursar estudios superiores o seguir una carrera y 

muestran un mayor nivel de realización o preparaci6n que las 

hijas de madres que no trabajan. También se ha constatado que las 

hijas de madres que trabajan aspiran con mayor frecuencia a 

carreras no convencionalmente femeninas que las hijas de madres 

que no trabajan. 

A pesar de no existir datos únicos, parece claro que, cuando 

la madre trabaja, ofrece un modelo diferente de conducta, 

particularmente a las hijas. 

Por otro lado, el tratar de desempeiiar el doble papel de 

trabajadora y madre, puede provocar un estado de tensión (stress), 

que a su vez tiene efecto negativo en el nifio. 



Yarrow (1982) señala que la tendencia de los niños de madres 

que trabajan a asumir una actitud positiva hacia la ocupación de 

sus madres se incrementa cuando el trabajo se acompaña de un 

mínimo de conflictos y presiones para la madre. 

cuando la ocupación es satisfactoria para la madre, sea 

porque se incorpora más fácilmente a sus otras actividades o 

porque es intrínsecamente gratificante, los efectos en el nifio 

pueden ser positivos. cuando los niños llegan a la adolescencia o 

se aproxima a ella, o cuando la madre es particularmente instruida 

y capaz, el papel de la que trabaja puede ser m~s, satisfactorio 

que el da la ama de casa, haciendo a la primera menos ansiosa y 

más favorable a la independencia de sus hijos que la segunda. 

Ravinovich ( 1986) ha demostrado que la madre que trabaja 

estimula la independencia y madurez en sus hijos más que la que no 

trabaja. Esta estirnulaci6n parece depender de la edad del niño, de 

la clase social y de la instrucción de la madre. Las madres con 

estudios universitarios conceden gran importancia a la 

independencia de sus hijos y asignan una mayor corresponsabilidad 

de las actividades del hogar. Para la madre que trabaja, la 

independencia creciente del hijo facilita su trabajo y elimina 

parte de las presiones que sus diversos roles sociales le imponen. 
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Además, la amenaza psicol6gica de ser menos esencial para el 

hijo disminuye por la presencia de funciones alternativas y 

fuentes de mérito personal propio. En cambio, para la madre que no 

trabaja, pasar de proteger y criar a ensefiar independencia suele 

ser dificil. Las pruebas en cuanto al efecto de esto en el nifio no 

están definitivamente establecidos. 

Casi todos los datos indican que el hijo de la madre que 

trabaja tiene más responsabilidades domésticas que los 

correspondientes de las que no trabajan, las excepciones son los 

hijos menores. Esta participación y contribución infantil como 

miembro activo de su familia tiene, casi siempre, un efecto 

positivo · sobre el desarrollo de la adaptación y las 

responsabilidades sociales, sin que esto signifique sobrecargar al 

niño. 

I.7 EFECTOS DEL TRABAJO EN LA SALUD PISICA Y EMOCIONAL DE LA 

MADRE. 

Debido a que la madre que trabaja tiene dos tipos de 

responsabilidades: las domésticas y las laborales, existe gran 

preocupación por su salud y bienestar. 

Hoffman (1980) encontró que 7% de las empleadas y el 25% de 

las amas de casa presentan dolores y molestias en diferentes 

partes del cuerpo y la sensación de no tener fuerzas ni salud 

suficientes para hacer cosas que les gustarían. El 36% de las 
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empleadas y 44t de las amas de casa presentan sintomas de ansiedad 

fisica. 

Mas o menos la misma proporción de empleadas y amas de casa 

interrogadas dijo haber tenido enfermedades graves, pero el 18% de 

las amas de casa y el 11% de las madres empleadas enumeraron más 

de una enfermedad. 

En lo que respecta a la salud física, el grupo de madres 

empleadas parece más saludable que el grupo de amas de casa. La 

preocupación expresada en épocas anteriores de que las exigencias 

del papel doméstico sumadas a las del trabajo con dedicación 

exclusiva serian demasiado para algunas mujeres parece no 

corroborarse. 

Por su parte, White (1980) investigó el efecto que causa el 

trabajo en la conducta emocional de la madre. sus resultados 

señalan que la ansiedad maternal no se limita en modo alguno a las 

madres empleadas, sin embargo, ellas la experimentan de un modo 

desproporcionado. Las madres que sienten ansiedad al dejar a sus 

hijos para ir a trabajar también la experimentan cuando los dejan 

para dedicarse a otras actividades, pero la situación laboral es 

la que produce ansiedad en mayor grado. Aparentemente, las 

creencias de los progenitores de la madre también son importantes, 

pues las madres con padres tradicionalistas sienten probablemente 

más ansiedad por dejar a sus hijos para ir a trabajar. 
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con frecuencia la madre se sionte culpable, porque al trabajar 

considera que descuida a su familia. Experimentan autorreproches y 

tratan de compensar a sus hijos de su "ausencia 11 , mostrandose más 

permisivas, comprensivas y tolerantes. 

Yogev (1982) sugiere que cuando el trabajo proporciona 

satisfacción personal para la madre, su estado animice y las 

relaciones con su familia son más positivas. De igual forma, 

cuando la madre encuentra satisfacción en sus relaciones familiares 

y educación de sus hijos también contribuyen a una actitud 

positiva hacia el trabajo. 

J:. 8 BFBCTOB BH BL PODBR Y LA DJ:VJ:SJ:OH DEL TRABAJO DBHTRO DB LA 

PAHJ:LJ:A. 

El poder y la división del trabajo parecen ser dos de los 

conceptos básicos más importantes cuando se trata de describir la 

conducta familiar. cuando se forma un grupo, cualquiera que sea, 

va evolucionando una estructura de poder y el trabajo y los 

privilegios se dividen de un modo u otro entre sus miembros. La 

estructura de poder y la división del trabajo afectan las pautas 

emocionales y de interacción dentro de la familia. 

Para comprender las interacciones humanas hay que tomar en 

cuenta el penetrante papel del poder, es decir, la capacidad 

potencial de una de las partes para influir en la conducta de la 

otra (Blood y Wolfe, 1981). Los teóricos han considerado que la 
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toma de decisiones es un indicador de quien ejerce el poder (Roths 

child, 1983). 

Las fuentes del poder en una relaci6n tan intima como el 

matrimonio deben buscarse en los recursos compartidos que marido 

y mujer aportan al matrimonio. Un recurso puede definirse como 

todo aquello que una de las partes ponga a disposición de la otra, 

ayudando asl a esta 0.ltima a satisfacer sus necesidades o a 

cumplir sus objetivos. La balanza del poder se inclinará hacia el 

lado de aquel que contribuya con más recursos al matrimonio. Un 

recurso no tiene necesariamente realidad objetiva, aunque debe 

percibirse como tal. 

Bajo esta perspectiva, el trabajo de la esposa aporta recursos 

económicos que satisfacen las necesidades de su marido y de su 

familia, sin embargo, un desequilibrio de poder se produce cuando 

las alternativas de una de las partes son más abundantes que los 

de la otra, por ejemplo, 

económico que aporta 

el mar ido puede aceptar el ingreso 

su mujer aunque puede generarle 

insatisfacción en otras áreas de la relación familiar o de pareja, 

por su parte, la mujer puede encontrar que su aporte económico le 

es gratificante, pero al mismo tiempo, tal vez se vuelva más 

exigente o se sienta por encima de su pareja (Waller y Hill, 

1979). 
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Este intercambio social ayuda a explicar c6mo y porqué el 

trabajo de las esposas afecta el poder familiar y la división del 

trabajo. La naturaleza exacta de estos efectos depende de las 

prioridades en cuanto a necesidades de la familia. Si el valor de 

los recursos económicos aportados por las madres que trabajan es 

mayor que el de los servicios domésticos que no prestan por 

trabajar, ellas tendrán mayor poder general que su cónyuge 

desocupado. 

Podr1a esperarse que el poder de la esposa en cuanto a los 

asuntos internos fuese menor cuando trabaja, puesto que los 

recursos que aporta internamente son probablemente menores que los 

brindados por el ama de casa exclusiva y análogamente, si la 

esposa se emplea, su poder externo puede aumentar, en particular 

con respecto a las decisiones económicas, ya que el ingreso es una 

contribuci6~ primordial de su trabajo. 

Es natural pensar que la división del trabajo se vea afectada 

por la ocupación de un modo similar. Si el trabajo de la esposa 

disminuye su contribución de recursos a la organización interna 

del hogar, puede ser necesario buscar otras fuentes para 

satisfacer estas necesidades, por ejemplo, deberá recurrirse al 

marido, los hijos, la empleada doméstica o a un establecimiento de 

servicios para que desempefien las tareas domésticas antes a cargo 

de la esposa. 
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Otra posibilidad es que las nomas de la casa se relajen un 

poco. Una tercera alternativa es que la esposa se haga más 

eficiente, lo que le permitirá mantener simultáneamente su 

contribución al hogar y su contribuci6n econ6mica con su empleo, lo 

que aumentaria su poder externo sin disminuir su poder interno y 

la división interna del trabajo sequiria siendo esencialmente la 

misma. 

Si la contribución de su empleo tiene más valor que sus 

tareas domésticas, las normas de limpieza dentro del hogar pueden 

relajarse sin cambios marcados en la división del trabajo. 

Lo comtln es, probablemente, que el marido, los hijos o todos 

ellos desempefien más tareas domésticas que antes. En este 

intercambio, el marido gana mayor poder dentro de la casa y efectüa 

más tareas domésticas, a menos que las hagan los hijos. En este 

caso, los nifios tienen mayor participación en el trabajo doméstico 

y probablemente ganan mayor influencia en lo referente a estos 

asuntos. 

El trabajo de la esposa también puede ofrecer oportunidades 

y alternativas que el ama de casa no tiene. Por medio de su 

ocupación, las mujeres pueden dedicarse más a actividades y 

relaciones sociales exteriores a la familia que las amas de casa. 

Los recursos del marido pueden ser igualmente importantes para la 

mujer, pero sus alternativas pueden aumentar y hacerse más 
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satisfactorias, con lo cual tenderia a disminuir el poder relativo 

del marido. 

El trabajo remunerado puede provocar algunos cambios en la 

percepción de las necesidades de la esposa, por ejemplo, la 

interacción con elementos externos a la familia, puede volver más 

sociable a las mujeres y hacer que estén menos satisfechas con su 

actual intercambio conyugal. 

A medida que van cambiando las necesidades de la esposa, 

cambia también la relación de poder con su marido, a menos que él 

sea capaz de contribuir con nuevos recursos para equilibrar las 

nuevas necesidades de su mujer. 

En conjunto, el efecto de su trabajo sobre su poder en las 

funciones de cuidado infantil, integración a la sociedad, cuidado 

del hogar y diversiones parece ser relativamente reducido. Los 

efectos del trabajo varían segQn ciertas pautas estructurales y 

normativas, aunque existen relativamente pocos datos empíricos con 

respecto a estas variaciones. 

La división del trabajo en el hogar, se refiere a la división 

de las tareas. Algunas son realizadas ünicamente por la mujer, 

otras se emprenden en conjunto, o bien marido y mujer pueden 

alternarse y hay otras que tal vez no son realizadas por nadie. 

Ciertas tareas se asignan por norma a uno u otro sexo. 
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Tradicionalmente, al hombre se le asign6 la tarea de aportar 

los ingresos a la familia y a la esposa la de cuidar a los hijos, 

cocinar y limpiar la casa. En la actualidad se han modificado 

alguna de estas normas, pero todavía se considera que la mujer es 

la principal responsable de la casa y los hijos, aunque éste 

empleada. Por su parte, los hombres no han podido convertirse en 

"amos de casa" por no tener libertad para ello, aunque lo desearan. 

otras tareas esenciales pueden se opcionales, pues las normas 

no las asignan a determinado c6nyuge en particular. Hay que 

hacerlas, pero pueden ejecutarlas cualquiera de los dos, por 

ejemplo, la organizaci6n de las diversiones familiares. 

En términos generales, los estudios parecen apuntar que un 

resultado básico de los efectos de la ocupaci6n de la esposa en la 

divisi6n de tareas dentro de la familia es que cuando la esposa 

está empleada, el trabajo doméstico del marido aumenta y el de la 

mujer disminuye. cuando una mujer casada se emplea tiene menos 

tiempo para trabajos domésticos y por consiquiente es probable que 

reciba al menos un poco de ayuda de su marido. No obstante, 

trabaje o no, al parecer las tareas domesticas siguen siendo 

principalmente responsabilidad de ella. 

Los maridos de mujeres empleadas intervienen especialmente en 

el cuidado de los hijos, aunque también realizan mucha más tareas 
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domésticas que los maridos de mujeres no eapleadas. La divisi6n 

del trabajo parece estar m~s equilibrada en los primeros aHos del 

matrimonio. 

El trabajo de la mujer puede producir pocos cambios en la 

participaci6n del marido en las tareas domésticas si hay hijos 

adolescentes que puedan hacerlas. En general, el trabajo femenino 

tiende a incrementar las consideraciones pr~cticas, como la 

disponibilidad y la habilidad como factores en la distribución de 

tareas y a disminuir la influencia de las prescripciones de las 

funciones que asignan tareas convencionalmente a hombres y muje 

res. 
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CAPITULO 11 



"LAS GUARDEIUAS DEL INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO 
SOCIAL" 

II.1 CONCBPTOALIBACIOH 

La evolución social ha catnbiado los patrones culturales y ha 

ido borrando aspectos de discriminación a la mujer, permitiéndole 

en la actualidad una mayor participaci6n en las actividades 

económicas, políticas y sociales necesarias para lograr el pleno 

desarrollo del pa1s. 

Las Guarderías Infantiles se originaron como una necesidad 

social derivada de la integración de la mujer a los diferentes 

campos de trabajo. En nuestro pais el término comúnmente utilizado 

es el de Guarder1a, aunque también es comtín el de "Centro de 

Desarrollo rnfantil", "Estancia Infantil" y otros similares. Hoy 

en día se dispone ya de un importante volúmen de conocimientos 

sobre el modo de atender las necesidades de los nifios con miras a 

favorecer el más completo desarrollo de sus potencialidades. 

De estos conocibicntos han emanado ciertos principios funda 

mentales, que cada día tienen mayor aceptación. Se sabe, por 

ejemplo, que el nifio está necesitado de afecto, de relaciones 

ininterrwnpidas con un mismo medio humano f !sico y de experiencias 

que estimulen su bienestar y su desarrollo intelectual, afectivo, 

social y fisico y aumenten progresivamente su confianza en si 

mismo. 
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Las Guarderías han perfeccionado sus métodos al incorporar 

estos nuevos conocimientos, sobre las necesidades del niño. sus 

programas reflejan cada vez más el prop6sito de no limitarse al 

cuidado del nifio durante la ausencia de la madre sino darle 

posibilidades de desarrollo gracias a contactos estimulantes, que 

no habría tenido nunca en su hoqar. 

Por tal motivo, las Guarderías contribuyen en muchos casos 

a reforzar la vida familiar, impidiendo que el niño esté 

completamente separado de la familia y atenuar adem~s los efectos 

que puedan tener sobre el nif'io, condiciones sanitarias, económicas 

y sociales favorables. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social define a la Guardería 

como: 

"Un servicio organizado que tiende a proporcionar al niño el 

ambiente idóneo para su desarrollo integral y armónico, como 

complemento de la atención y educación que recibe en su hogar, 

mientras su madre cumple con su función social de productividad y 

mejoramiento o sustento familiar". (Manual de Procedimientos del 

r.H.s.s., 1985, P.26) 

Para los fines de esta investigación se entenderá por 

Guardería: Un servicio organizado, destinado a proporcionar al nifio 

atención, mientras su madre realiza actividades dentro del proceso 

productivo del pa!s. 
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rr.2 AllTBCBDBli'rBS BISTORICOS DB LA Gl7llRDBRIA. 

Como consecuencia de la inclusi6n de la mujer al área laboral, 

aparecen problemáticas propias de la vida moderna, por ejemplo: en 

las madres trabajadoras surge la duda, acerca de quién será la 

persona o institución id6nea para confiar el cuidado y asistencia 

al pequefio. 

Esta gran problemática, si bien es cierto que se agudiza en 

la vida moderna, en antaño, era ya motivo de preocupación. Es as1 

que desde entonces y como podrá verse a continuación ya se prestaba 

asistencia a los niños necesitados. En general, podr.ta decirse que 

la asistencia social ha sido motivada por la necesidad de 

substituir, originando una mutua unión de convivencia y 

protección. 

Es as! que la asistencia Social en México ha ido evolucionando 

desde la época prehispánica hasta nuestros días. A continuación se 

presentan los aspectos generales. 

EPOCA PRBBISPAlUCA. 

Varios siqlos antes de la llegada de los espafioles a 

Tenochtitlan, el imperio mexica tenia una avanzada orqanizaci6n 

social. La educaci6n que se daba al nifio se iniciaba desde su 

nacimiento, utilizando a muy temprana edad el servicio del 

Calpulli. 
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BPOCA COLOJIXJIL. 

A través de los af'ios se reiteraban los esfuerzos para que las 

autoridades subordinadas cumplieran todas las disposiciones 

protectoras de los indios, haciendo hincapié en los nif'íos; en las 

postrimerías del siglo XVI habta instituciones que cuidaban a los 

niñ.os mediante un pago modesto, al mismo tiempo, grupos de 

religiosos atendían nif'ios indígenas fundándose m~s tarde casas de 

cuna, hospitales y asilos de pobres. Cabe destacar en este periodo 

a Fray Juan de Zum~rraga, por la gran labor asistencial 

desarrollada y a Don Vasco de Quiroga, quién cre6 la primera casa 

cuna en condiciones rudimentarias. (Historia de la Salubridad y 

Asistencia Püblica, 1960). 

BPOCA DE LA INDEPBllDIDICIA (1806-1850). 

Se fundaron otras instituciones para protección de los 

infantes, ya que estos eran atendidos, según la edad, en la casa 

cuna o en el hospicio de pobres. El 1" de julio de 1806, fue 

inaugurada la "Escuela Patri6tica" por el virrey Don José 

Iturrigaray, estando funcionando con 16 nifios y 12 niftas. (Alvarez 

Amezquita, 1960). En 1837, se inauguró el mercado "El volador" 

destinándose un sitio para la recreaci6n de los hijos de los 

comerciantes que asist1an a ese lugar. 
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EPOCA DE LA REli'ORllA. 

En virtud de que los centros de población infantil estaban en 

poder de la Iglesia, Don Benito Juárez en 1861, regulariza estos 

establecimientos quedando a cargo del gobierno su cuidado y 

mantenimiento. Durante la estancia en el pa!s de los archiduques 

Maximiliano y carlota, nombraron su consejo de Beneficencia, para 

que se encargaran de mejorar escuelas, municipios y casas cuna, 

decretando el establecimiento de una casa de maternidad que estaba 

bajo la protección de la emperatriz. Denominada "Casa Amiga de la 

Obrera No. l; la cual se sostuvo hasta el afio de 

fecha en adelante qued6 a cargo de la beneficencia 

1910, de esta 

privada y de 

1916 a nuestros días, a cargo de la beneficencia p<iblica, 

actualmente Secretaria de Salubridad y Asistencia. Hasta el afio de 

1904, la Beneficencia PCiblica, tenía sus propios recursos, los 

cuales manejaba en su tesorería, es decir, operaba con 

independencia casi absoluta. Recibía muy poca ayuda del Gobierno 

Federal, siendo sus servicios muy limitados y relativamente 

eficientes. 

EPOCA DE LA REVOLUCZON (1910 a la fecha). 

En agosto de 1914, triun:tante la revolución, se dió gran 

impulso a la beneficencia p1iblica, creando puestos de socorro para 

proporcionar alimentos a las clases humildes. En el afio de 1920, 

el gobierno revolucionario emprendió la reorganización de la 

beneficencia pCi.blica, a la que se le asignó en su totalidad los 

productos de la Loter!a Nacional, con ésto último se recibió un 
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EPOCA DE LA REPORUA. 

En virtud de que los centros de población infantil estaban en 

poder de la Iglesia, Don Benito Juárez en 1861, regulariza estos 

establecimientos quedando a cargo del gobierno su cuidado y 

mantenimiento. Durante la estancia en el pais de los archiduques 

Maximiliano y Carlota, nombraron su Consejo de Beneficencia, para 

que se encargaran de mejorar escuelas, municipios y casas cuna, 

decretando el establecimiento de una casa de maternidad que estaba 

bajo la protección de la emperatriz, Denominada "Casa Amiga de la 

Obrera No. 1; la cual se sostuvo hasta el afio de 1910, de esta 

fecha en adelante quedó a cargo de la beneficencia privada y de 

1916 a nuestros dias, a cargo de la beneficencia pG.blica, 

actualmente Secretaria de Salubridad y Asistencia. Hasta el afio de 

1904, la Beneficencia Pública, tenia sus propios recursos, los 

cuales manejaba en su tesorería, es decir, operaba con 

independencia casi absoluta. Recibía muy poca ayuda del Gobierno 

Federal, siendo sus servicios muy limitados y relativamente 

eficientes. 

EPOCA DE LA RBVOLUCXON (1910 a la ~echa). 

En agosto de 1914, triuntante la revolución, se dió gran 

impulso a la beneficencia püblica, creando puestos de socorro para 

proporcionar alimentos a las clases humildes. En el afio de 1920, 

el gobierno revolucionario emprendió la reorganización de la 

beneficencia pClblica, a la que se le asignó en su totalidad los 

productos de la Loterla Nacional, con ésto ültimo se recibió un 
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impulso definitivo, de tal manera qua a partir de este af\o se 

inicia en forma sistematizada la resolución de los distintos 

problemas asistenciales de la población de la Ciudad de México. 

Como resultado de los muchos aftas de esfuerzos y trabajo en 

pro de la infancia, en 1922, se aprueban los estatutos de la 

Asociación Internacional para la Protección de la Infancia, cuyo 

objeto será facilitar el estudio de cuestiones concernientes a la 

protección de la infancia y favorecer los progresos de las 

legislaciones, asi como la creación de entes internacionales. 

(Asociación Internacional de Protección a la Infancia, 1922) 

En 1927, con la readaptación y construcción de los 

establecimientos encargados de impartir la asistencia, se inicia el 

desarrollo del amplio programa de Asistencia Social que abarca 

todos los aspectos. 

En 1928, el sr. Eduardo Mestre instauró la casa de la "Amiga 

de la Obrera ng 2 11 • En este mismo año, Doña Carmen de Portes Gil 

instituye la primera Guardería Infantil de la República Mexicana 

de Protección a la Infancia y se organiza el primer hogar infantil 

llamada Guarderia NR 1 de la Secretarla de Salubridad y Asistencia. 

Por decreto del 30 de Junio de 1937, se integra la ley de 

Secretarias del Estado, aqregándose el Departamento Autónomo de 

Asistencia Infantil; como resultado de ello empieza a callbiar la 
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finalidad de la Guardería de ser un servicio exclusiva111ente 

asistencial al de una atención inteqral. 

En 1946, se funda la primera Guarder1a Infantil del Instituto 

Mexicano del Seguro social y en 1961 la primera del Instituto de 

Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social, ha establecido hasta 

la fecha 84 Guarderías Infantiles de las cuales 48 funcionan en el 

Distrito Federal, correspondiendo 6 de ellas a los trabajadores 

del Instituto. Las Guarderías del Instituto Mexicano del Seguro 

Social las podemos dividir en dos: las que son para las madres 

aseguradas y las que son para las trabajadoras del I.M.s.s. 

:n:. 3 JIBPBC'l'OB LBGALBB QUB PUJIDJUlBllTU LA BXIBTIDICIA DB LAS 

GIJARDBRIAB INPAll'rILBB. 

Por lo mencionado en el punto anterior, y por la importancia 

que reviste la mujer y el niño dentro de la sociedad, el Estado ve 

la necesidad de protegerlos, por tal motivo por decreto 

Presidencial el 29 de Julio de 1961, durante el régimen del Lic. 

Adolfo L6pez Matees, quedan las bases legales en las que se 

sustentar~ dicha protección las cuales son: 

A) COJIBTITUCIOX POLITICA Da LOS BSTADOS 'UJIIDOS JIBXICAllOS. 

Titulo sexto 

Del trabajo y de la previsión social. 
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ARTICULO 123-B 

Fracci6n XI. - La Seguridad Social se organizará conforme a las 

siguientes bases m!nimas. 

INCISO e).- "Las mujeres disfrutarán de un mes de descanso antes 

de la fecha que aproximadamente se fije para el parto 

y dos meses después del mismo. Durante el período de 

lactancia tendrán dos descansos extraordinarios por d!a, 

de media hora cada uno, para amamantar a sus hijos. 

Además, disfrutarán de asistencia médica y obstétrica, 

de medicinas, para la lactancia y el servicio de 

Guarderías Infantiles" (Constituci6n Política de los 

Estados Unidos Mexicanos. 1979, pp. 134-135). 

B) LBY PBDBRAL DBL TRABAJO. 

Titulo quinto 

Trabajo de las mujeres 

ARTICULO 171 

Los servicios de Guarderías Infantiles se prestaran por el 

Instituto Mexicano del Sequro social de conformidad con su ley y 

disposiciones reglamentarias (Ley Federal del Trabajo 1985, p. 67) 

C) coorao SNIITARro DB LA SBCllBTlUlrA DB S71LUBRrDAD y 

lUlrS!l'IDICrA. 

Titulo segundo 

De la proporción y mejoramiento de la salud 
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capitulo IV 

De la Salud Mental 

AR!l'IClJLO 43 

La acción sanitaria para la promoción de la salud mental comprende: 

Fracción II. - "La orientaci6n técnica sobre educación que en 

materia de salud mental deben recibir los profesores, 

educadores, encargados de Guarderías y en general, las 

personas destinadas a guiar a la niñez, a la 

adolescencia y a la juventud (Codigo sanitario 1975, p. 

13). 

D) LBY DBL SBGDRO SOCIAL 

Titulo segundo 

Del Régimen del Seguro Social 

CAPITULO I 

Generalidades 

ARTICULO II 

"El régimen obligatorio comprende los siguientes seguros: 

I Riesgo de Trabajo 

II Enfermedades y Maternidad 

III Invalidez, vejez, cesantía en edad avanzada y muerte. 

IV Guarderías para hijos de aseguradas (Ley del Seguro Social, 

1980, p. 59). 
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ARTICULO 15 

"El Instituto Mexicano del Sequro Social prestará el servicio que 

comprende el raino de Guarderias para hijos de asequradas, en la 

forma y ténninos que establece la ley~ Se extiende este ramo del 

seguro a todos los municipios de la Reptl.blica en los que opera el 

régimen obligatorio urbano" (Ibidem, p. 6l). 

Titulo segundo 

Del Régimen Obligatorio del Seguro Social 

CAPITULO VI 

Del Sequro de Guarderías para hijos de Asegurada 

ARTICULO 184 

11 El ramo de Guarder!a para hijos de aseguradas cubre el riesgo de 

la mujer trabajadora de no poder proporcionar cuidados maternales 

durante su jornada de trabajo a sus hijos en la primera infancia, 

mediante el otorgamiento de las prestaciones establecidas en este 

capitulo" (Ibidem, p. l40). 

ARTICULO 185 

"Estas prestaciones deben proporcionarse atendiendo a cuidar y 

fortalecer la salud del niño y su buen desarrollo futurot as1 coao 

a la forwaci6n de sentimientos de adhesión familiar y social, a la 

adquisición de conocimientos que promuevan la comprensión, el 

empleo de la raz6n y de la imaginación y a constituir hábitos 

hiqi6nicos y de la sana convivencia y cooperación en el esfuerzo 
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coman con prop6sitos y metas comunes, todo 11110 de manera sencilla 

y acorde a su edad y a la realidad social y con absoluto respeto 

a los elementos formativos de estricta incumbencia familiar" 

(Ibídem, p.141). 

ARTICULO 186 

"Los servicios de Guarder!a Infantil incluirán el aseo la 

alimentación, el cuidado de la salud, la educación y la recreación 

de los hijos de las trabajadoras asequradas. Serán proporcionados 

por el Instituto Mexicano del seguro Social, en los términos de 

las disposiciones que al efecto expide el Consejo Técnico" 

(Ibídem, p. 141). 

ARTICULO 187 

"Para otorgar la prestación de los servicios de Guarderias, el 

Instituto establecerá instalaciones especiales, por zonas 

convenientes localizadas en relación a los centros de trabajo y de 

la habilitación, y en las localidades donde opere el régimen 

obligatorio del Seguro Social" (Ibídem, p. 142). 

ARTICULO 188 

"Las madres aseguradas tendrán derecho a los servicios de 

Guarder1a, durante las horas de su jornada de trabajo, en la forma 

y términos establecidos en esta ley y el reglamento relativo" 

(Ibídem, p. 142). 
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ARTICULO 189 

"Los Servicios de Guarder!a se proporcionarán a los hijos 

procreados por las trabajadoras aseguradas desde la edad de 

cuarenta y tres d!as hasta que cumplan cuatro años" (Ib1dem, p. 

142). 

La prestación del servicio de Guardería se otorga a nif\os 

cuya edad fluctúa entre los 43 d!as a cuatro ai'ios; los grupos 

están conformados básicamente de la siguiente manera: 

Tabla l. 

DIBTRIBUCIOH DB nllos POR GRUPOS DB BDAD. 

GRUPO NIVEL EDAD 

Lactantes A De 43 d1as a 7 meses 
Lactantes B De 8 meses a 12 meses 
Lactantes e De 13 meses a 17 meses 
Maternales A De 18 meses a 23 meses 
Maternales B-1 De 24 meses a 29 meses 
Maternales B-2 De 30 meses a 35 meses 
Maternales c-1 De 36 meses a 41 meses 
Maternales c-2 De 42 meses a 48 meses 

ARTICULO 190 

"El monto de la prima para este ramo de Sequro Social, será 

del 11: de la cantidad que por salario paguen a todos los 

trabajadores en efectiv6 por cuota diaria, con un limite superior 

a diez veces el salario mínimo general vigente en el Distrito 

Federal. El pago se efectuará por bimestres, en los términos 
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establecidos en el capitulo II de este titulo, al entregar las 

cuotas de los demás ramos del Sequro" (Ibídem, p. 142). 

ARTICULO 192 

"El Instituto podrá celebrar convenios de reversi6n de cuotas 

o subrogaci6n de servicios, con los patrones que tengan instaladas 

guarderías en sus empresas o establecimientos, cuando reunan los 

requisitos sefialados en las disposiciones relativas" (Ibídem, p. 

142). 

ARTICULO 193 

"La asegurada que sea dada de baja del régimen obligatorio con 

servará durante cuatro semanas posteriores a dicha baja, el 

derecho a las prestaciones de este ramo del sequro" (Ibidem, p. 

142). 

Esta adecuada atención ayuda al desarrollo integral del niño 

asi como el mejor rendimiento productivo de la madre en su trabajo 

al saber que su hijo (s) están debidamente atendidos. 

Así también los ordenamientos relativos a la Ley Federal del 

Trabajo garantizan que la madre disfrutará de un descanso 

obligatorio con salario inteqro y durante este lapso puede atender 

directamente a su hijo. 
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El Instituto Mexicano del Seguro Social ha establecido 

Guarderías Infantiles en zonas convenientemente localizadas en 

donde ya está operando el régimen obligatorio del Seguro social. 

Por consiguiente se puede decir que la seguridad social que brinda 

a este sector de la población por parte del Estado, es en beneficio 

de la clase trabajadora femenina y del nifio y en la medida que se 

cumpla con lo establecido por la ley se podrá brindar mayor 

protección al menor y ayudar al desarrollo económico del pais. 

II.4 BSTRUCT!JRA INTERNA DE LAS GUARDBRIAB DEL I.M.s.s. 

Para cumplir con lo dispuesto por la ley sobre la prestación 

del servicio de Guarderías, el Instituto Mexicano del Seguro 

Social tiene establecidos dos niveles para su funcionamiento los 

cuales son: Normativo y Operativo, el cual es normado y evaluado 

por la subdirección General de Servicios Institucionales a través 

de la Jefatura de Guarderías. 

Para lograr el desarrollo integral del niño, la Jefatura de 

Servicios de Guarderías instituyó un Manual de Procedimientos el 

cual se modificó en 1985, donde se establecen las normas y 

procedimientos para lograr lo anterior a través de los objetivos y 

servicios con los que deberá contar cada Guardería. 

A) OBJETIVOS GENERALES DE LAS GUARDBRXAS 

* Prestar a los hijos de las aseguradas un servicio amplio que 

contemple alimentación adecuada; el cuidado y fomento a la salud 
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apropiados, asl como la recreaci6n nocesaria, con un sentido 

profundamente educativo que estimule en ellos, la adquisici6n 

constante de hábitos, cultura, oeguridad en si mismos y en el medio 

que los rodea. 

* cumplir con la justicia social que requiere la madre para 

armonizar la relaci6n de su compromiso materno educativo con su 

función productiva, en favor de si misma, de los suyos y de nuestro 

país. 

• Establecer una relación estrecha y permanente con el nücleo 

familiar de manera que se propicie un conocimiento profundo del 

nifio sus características y necesidades; dar a conocer los programas 

establecidos para propiciar la obtención de la continuidad de 

afecto, la atenci6n y la educación debida al nifto. 

B) OBJBTZVOB BSPBCZPZCOS Y RBCOllSOS DB LOS SBRVXCZOS QOE 

PROPORCIONA LA GOARDERZA. 

Dentro de su estructura interna y para cwnplir con sus 

objetivos, las Guarder!as cuentan con cuatro servicios, que son 

básicos para el adecuado desarrollo del nifio, los cuales deben 

trabajar en forma coordinada. Las cuales son: 

B.1) SBll.VZCZO DB llOTRZCZOll 

Es el encargado de la alimentación que se proporciona a los 

58 



niftos durante su estancia en la Guarder!a. 

objetivo: 

Proporcionar alimentación suficiente, completa equilibrada, 

adecuada, variada y con pureza bacteriol6qica que asegure la 

satisfacción de necesidades alimentarias de los nifios, para 

alcanzar un nivel Optimo de nutrición. 

Recursos: 

Este servicio está integrado por una dietista que es la jefe 

del servicio. Sus áreas f!sicas son de recepción y almacenamiento, 

lavado preparación y cocción y laboratorio de leches. 

B. 2) Sl!RVJ:CZO DB PBDAGOGIA 

Tiene a su cargo el crear un ambiente idóneo para el 

desarrollo armónico del nifio. 

Objetivo: 

Proporcionar al nifto atención completa y suficiente en 

experiencia educativa que lo enriquezcan f!sica, emotiva, moral 

e intelectualmente satisfaciendo con plenitud las necesidades que 

esta etapa del desarrollo humano requiere. 

Recursos: 

cuenta con tres educadoras, cuatro técnicos en puericultura 

y las oficiales de puericultura (dependiendo de la sala es el 
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n11mero de oficiales). Las áreas físicas son: Salas de atenci6n, de 

usos mültiples, áreas verdes y sanitarios infantiles. 

B.3) BllRVJ:CJ:O Dll l'OllllllTO A LA SALUD 

Lleva el control de peso y talla de los nif\os, vigila el 

cumplimiento de sus esquemas de inmunizaciones, detecta 

padecimientos y toma las medidas necesarias para que se atiendan 

oportunamente las urgencias que se presenten. Asimismo, tiene a su 

cargo el control bacteriológico del personal, áreas físicas, 

utensilios y alimentos, as! como la vigilancia del saneamiento 

ambiental. 

Objetiv<>: 

Contribuir a que los niftos se mantengan en condiciones 

óptimas de salud, a través de acciones médico-preventivas de 

promoci6n, educaci6n higiénica y detecci6n médica oportuna. 

Recursos: 

Está integrado por dos auxiliares de enfermería, una por 

turno, las coordinan las acciones de salud de todo el personal. 

B.4) BBRVJ:CJ:O Dll .l\DllJ:MJ:BTRACJ:OM 

Es el encargado de solicitar, recibir, distribuir y controlar 

los recursos humanos y materiales para el buen funcionamiento de la 

Guardería 
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Objetivo: 

contar con la infraestructura necesaria para la operaci6n 

adecuada de la Guardería. 

Reaur.q,os: 

Está integrado por un administrador que es el jefe del 

servicio y dos secretarias. 
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CAPITULO 111 



EL NIÑO DE GUARDERIA 

III.1 CARACTllRIBTICAS DllL DBSJIRllOLLO IllJ'AllTIL. 

Un nifto es un ser en formaci6n con caracter1sticas 

bio-psico-sociales que le confieren unicidad, esto es, que lo 

hacen ser un individuo tlnico y diferente del resto del mundo. 

(Manual de Procedimientos del r.M.S.S. 1988) 

Los factores que determinan el carácter del desarrollo del 

ser humano son biol6gicos, psico16gicos y sociales que analizaremos 

mas detalladamente a continuaci6n. 

Aspecto Biol6qioo 

Desde un punto de vista biol6gico, por medio de la herencia 

genética o endógena, el nif'io adquirirá caracter!sticas físicas 

tales como: el color de los ojos, el sexo, la complexi6n corporal, 

la estatura, los rasgos faciales, etc., en una palabra todas 

aquellas caracter1sticas que lo identificarán f1sicamente. También 

por medio de la car11a genética, el nifio recibe y hereda de sus 

padres la propensi6n a cierto tipo de padecimientos o enfermedades 

como en el caso de la diabetes o las afecciones cardiovasculares; 

adem6s de alg1ln tipo de alteraci6n genética que pudiese dar como 

resultado malformaciones o retraso mental, entre 

consecuencias. 

otras 
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Otro ctor que se determina gen6ticamente es el temperamento 

que es aqu lla forma t1pica y primaria de reaccionar ante los 

est1mulos mbientales y que perdurar& a lo largo de toda la vida 

del indivi uo. Es un hecho que reaccionamos ante los estimulas 

ambientale en diferentes foraas, de ah! que sea importante el 

conocer ca a una de ellas para poder ensenar y ayudar al nifio para 

que su adap aci6n social sea más f4.cil y gratificante (Osterrieth, 

1970, pAg. 35) (Ver esquema 1). 

CARACT ISTICAS 
FIS CAS 

ASPECTO BIOLOGICO 

HERENCIA GENETICA 
O ENDOGENA 

EL NIRO RECIBE 
DE SUS PADRES 

DA COllO RESULTADO 
RASGOS DE UNICIDAD 

TEMPERAMENTO 

BBQUEllA 1: COllTRIBUCIOH DB L08 JUIPBCTOS BIOLOGICOS 
BJI BL DBSl\R.ROLLO Illl'AllTIL 
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Aapacto Paicol69ico 

Desde el punto de vista psicol6gico, se toma en consideración 

la herencia ex6gena o ambiental, es decir que el contacto y el 

tipo de interacci6n que el nifto tenga con el medio ambiente van a 

influir de manera determinante en la formación de su carácter, es 

decir, el comportamiento generalizado de la persona, su forma de 

relación y de adaptación al entorno socio-cultural (Osterrieth, 

1970' p. 40). 

Una vez que el bebé ha completado el periodo de la gestación, 

está preparado biológicamente para salir del claustro materno en 

donde hasta ese momento ha tenido todos los satisfactores que 

favorecieron su maduraci6n tales como: alimentación y oxigeno que 

recibe por el cordón umbilical, protección y calor al estar 

enclaustrado en un ambiente liquido agradable. En el momento del 

parto se da el primer shock que es conocido como el trauma del 

nacimiento, es aquf donde se inicia el largo y apasionante proceso 

de desarrollo y formación de un niño. 

Además de los cambios y adaptaciones f isiolóqicas que deben 

darse para lograr autonomía, esto es respirar, alimentarse por v!a 

oral, etc., el pequeño necesita mantener estrecho contacto con su 

madre, podemos observar que el bebé se tranquiliza al escuchar los 

latidos del corazón de la madre, al recibir su calor y al ser 

arrullado, puesto que as! de alquna forma se compensa el cambio tan 

brusco que ha sufrido y se facilita su adaptación. 
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Los factores que influirán en su foraaci6n, son el tipo de 

relaci6n materno infantil, es decir, la aceptaci6n, afectividad o 

rechazo que el nif\o perciba de su aadra a través del contacto 

físico. 

Otro factor a considerar es la forma de alimentaci6n, la 

idónea es la materna puesto que se favorece al contacto físico, la 

madre le platica, le arrulla y le estimula, lo que proporciona 

estabilidad emocional al bebé; si la alimentaci6n es artificial, 

(con biberón), debe compensarse al niño de todo lo anterior 

evitando la lejanía y la frialdad. 

Los hábitos y costumbres del neicleo familiar van a ser, 

literalmente, absorbidos por el nif\o, debemos estar plenamente 

conscientes de que todo cuanto suceda a su alrededor, va a 

registrarse en su memoria para ser utilizado posteriormente, desde 

el momento de su nacimiento el nif\o es algo asi como una esponja 

que absorbe actitudes, ejemplos y formas de actuar del adulto. 

(Ver esquema 2) 
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ASPECTOS PSICOLOGICO 

HERENCIA EXOGENA 
O MEDIO AMBIENTAL 

FORMACION DEL 
CARACTER 

CON BASE E11 

RELACION MATERNO 
INFANTIL 

FORMA DE ALI
MENTACION. 

AMBIENTE FAMILIAR 

ACEPTACION RECHA
ZO. 

MATERNA ARTI
FICIAL. 

ESTABILIDAD 
ACEPTACION 
HABITOS 
COSTUMBRES. 

ESQUE!ll\ 2: FACTORES PSICOLOGICOS QUE INFLUYEN EN LA BDUCACION 
Y PORMACION DEL NIÑO 

Aspecto Social 

El momento histórico, el sistema socio-político, el acceso a 

ln cultura y a la información, los factores socio-económicos y el 

nivel educacional tanto de la familia como de los parientes, 

amistades y grupos sociales, con los que el nino tenga contacto, 

van a determinar su personalidad y a marcar sus inclinaciones y 

concepciones futuras. 
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Poco a poco el nifto va conociendo, adaptándose y adoptando 

patrones culturales y normas sociales como el saludo, la forma de 

actuar de papá y mamá, etc. La ilaitaci6n en el nifto no es 

indiscriminada, por el contrario es selectiva en alto grado. Copia 

a las personas que tienen mayor prestigio para él, que llegan más 

a sus sentimientos y que ejercen una atracci6n en la cual, 

habitualmente sus efectos no están ausentes, por esto es muy 

importante que la persona que pasa mucho tiempo con el nifto, tenga 

presente que él va a imitar tanto sus actitudes como su 

comportamiento y formas de relación. 

As!, a través del proceso de socialización, el nifio va 

adquiriendo la seguridad necesaria para entrar en contacto con 

otros nifios y de esta forma ampliar sus experiencias de 

aprendizaje, expresar sus emociones y lograr su adaptación a 

diferentes grupos, controlando y modelando su carácter (Ibídem 

pág. 47) (Ver esquema 3) 

ASPECTOS SOCIALES 

HERENCIA SOCIOClJLTURAL 

SISTEMA SO- MOMENTO 
CIO-POLITICO HISTOR. 

FORMADO POR 

ACCESO A 
CULTURA 

FACTOR SO
CIOECOHOK. 

NIVEL DE 
EDUCAC. 

BBQUBHA 31 ABPllCTOB BOCJ:ALBS QUJI l!Jl!llCllJI J:HPLUBJICJ:A BOllRJI BL 
JIJ:.llo DllTllRIUDllDO BU COKPOR!'AXJ:llllTO Y COllCllPCJ:OJf DllL llllJIDO. 
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El nif\o que asiste a la Guardería tiene un proceso de 

socializaci6n mucho más rico y estimulante porque se favorece el 

contacto con otros nifios. 

rrr.2 CARACTBRrsTrCAS DBL •Dio D• 2 A 4 Jlllos. 

El ser hwnano desde el momento en que nace es un ser indefenso 

y necesita prepararse para sobrevivir, en esta preparación es 

fundamental la educaci6n, la cultura y la capacitación. Existe un 

gran deber tanto del hombre como de la mujer: preservar la vida de 

sus descendientes y más aün en cuanto a sus hijos y su familia. 

En el nacimiento, 

participa de manera 

el crecimiento y desarrollo del nifío 

importante los 

hereditarios, ambientales, su hogar, su 

factores genéticos, 

alimentación y la 

preservaci6n a las enfermedades as! como las costumbres de sus 

padres y familia. 

Entre los dos afias y medio y los cinco años, la tasa de 

crecimiento del niño disminuye con relación al rápido crecimiento 

de la infancia (Stewart, 1982). 

Los niftos en esta edad son capaces de alcanzar la mayoría de 

los picaportes de las puertas y de encender y apagar la mayoría de 

los apagadores. Sentados delante de una mesa, sus piernas cuelgan 

en el aire y sus cabezas apenas sobresalen de la mesa. Por lo 

general están más c6modos arrodillándose sobre el asiento de la 
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silla para comer. Tienen una enorme energia motriz que les permite 

realizar actividades como saltar, patear, correr, trepar y 

pedalear triciclos. 

Los niños de 2-4 años estS.n expuestos a mültiples 

enfermedades. stewart (1982) encontró que se enferman entre cuatro 

y cinco veces por afio. Las enfermedades más frecuentes son las 

infecciones respiratorias. Los nifios de esta edad, también están 

expuestos a accidentes. Los de tránsito son la causa más común de 

muerte (Metropolitan Life Insurance company, 1985) • Esto es debido 

a que corren rápidamente y no preveen las consecuencias de su 

conducta. 

Estas características de los nifios en esta edad, indican 

ciertas necesidades y limitaciones en los programas de las 

Guarderías Infantiles. cuando se piensa en lo que rodea a la 

Guardería, aparece claramente la necesidad de darles oportunidades 

para jugar en situación segura y sana, de tomar en cuenta el 

tamaño y la fuerza de los niños y planearlo de tal manera que 

sirva para las necesidades que los nifios tienen de actividades y 

de descanso. 

Desarrollo Coqnoscitivo 

Los nifios de esta edad, desarrollan formas de expresión 

simbólica, como el juego, el lenguaje, la imitación y el dibujo. 

Su pensamiento no está guiado por las reglas de la 16gica del 
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adulto. En tareas de clasificación, los niftos de esta edad pueden 

escoger objetos que tienen algo en comün, como el color, 

El niflo de esta edad tiene dificultades para manejar la 

abstracci6n, en ciertos aspectos de la vida (Piaget, 1930). Le es 

dificil organizar el tiempo, cuando se trata del pasado y del 

futuro. Se les dificulta recordar en qué momento sucedi6 alqo o a 

qué distancia, en el futuro, va a tener lugar algo esperado. 

El lenguaje nace en esta etapa como herramienta sumamente 

efectiva (Bloom, 1975). Los niños desarrollan un vocabulario 

extenso que le permite describir sus experiencias internas y los 

acontecimientos que ocurren, de tal manera que los demás pueden 

entenderlos. A los niños de esta edad, les gusta verbalizar lo que 

están jugando (McNeil, 19BO). También usan el lenguaje para poner 

énfasis en sus juegos. La Guardería fortalece el desarrollo y 

utilización del lenguaje con estos fines comunicativos. 

Desarrollo Bocioeaocional. 

Quizá el aspecto emocional más importante durante los afios 

en que el nin.o asiste a la Guarder1a, es la necesidad de ser 

autónomo, de hacer las cosas por s1 mismo (Erikson, 1950; Murphy, 

1976). Los ni~os experimentan la libertad que les da estar lejos 

de sus padres, la seguridad de su independencia. Es posible que 

los nifios en la Guarder!a rechacen la ayuda de un adulto para 

amarrarse los zapatos o para cerrar el cierre de su chamarra y 
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poco después pidan ayuda para algo que han hecho solos y bien 

muchas veces. Hay una lucha de empen.o y control durante estos 

años. Los nin.os quieren sentir la alegria de su propia libertad, 

pero, al mismo tiempo, quieren estar seguros que sus padres y 

maestros siguen estando dispuestos a ayudarlos cuando lo necesi 

ten. 

La autonomía y la buena disposición llevan, con frecuencia, 

al niño a situaciones que todavia no puede controlar. Los niños 

quieren ayudar. Insisten, por ejemplo, en cargar una petaca que 

resulta demasiado pesada para sus fuerzas o en desayunar ellos 

solos. Los limites de lo que se puede hacer en esta edad, se 

marcan por la capacidad del niño, pero también por la opinión del 

adulto. Los adultos no siempre se dan cuenta de lo que un niño de 

esta edad puede hacer. 

El obstáculo más importante que surge para el niño en esta 

etapa es el sentimiento de vergüenza que acompaña al fracaso. Para 

descubrir los limites de sus propias posibilidades, los niños 

(como los adultos) cometen errores, pueden dejar caer una bolsa, 

tirarse encima agua caliente o romper un cartón de huevo. La 

energ1a y el placer que causan los esfuerzos exitosos que se hacen 

para llegar a ser autónomos se reduce con la ansiedad y el 

desaliento de sentirse avergonzado. 
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Los niños, en esta edad, tienen posibilidades de relaciones 

sociales elaboradas. Les gusta interrelacionarse con compañeros y 

desarrollan habilidades de juego de grupo. El lenguaje y el juego 

simb6lico son los medios preferidos para 

compañeros (Mueller, 1986). También se 

interactuar con los 

imitan mutuamente. 

Comparten ruidos, expresiones, gestos o actitudes fisicas por 

medio de la imitación. Impresiona la gran cantidad de conductas 

que los niños que se encuentran en la segunda infancia (de dos a 

cuatro años) llegan a imitar: ruidos, ademanes, frases corrientes 

y posturas. También imitan animales, a otros niños y a las 

máquinas y, desde luego, a los adultos. Esta propensión a imitar 

indica que durante la segunda infancia, segün seftala Piaget, 

existe una motivación particularmente fuerte para adquirir otros 

modos de representarse los acontecimientos. 

La imitación constituye una avenida que aumenta la semejanza 

entre el niño y los demás y le ayuda a ampliar el propio repertorio 

de respuestas y establecer una base para conocer el mundo cual lo 

experimentan los demás. 

III. 3 IMPORTANCIA DE LA ESTIMULACIOH TEMPRANA E INTEGRAL DEL 

NIÑO. 

como se revisó en el Capitulo l, en este mundo cambiante a 

ritmo acelerado, un factor que está teniendo un impacto profundo 

en la calidad de vida del grupo familiar es la incorporación 

creciente de la mujer al campo laboral. La mujer ha agregado 
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nuevas funciones a las tradicionalmente centradas en el hogar y a 

las de carácter biológico, aumentando el riesgo de deterioro del 

medio ambiente en los primeros afios de vida del nin.o, en un 

periodo que es crucial y delicado. 

Arriagada ( 1985) sefiala que los agentes socializadores del 

nifto modelan su personalidad en forma definitiva, dependiendo del 

tipo de experiencias que le provean en sus primeros años. 

Sumergidos como estamos en un proceso de cambio acelerado, 

olvidamos con frecuencia que el progreso y el desarrollo económico 

no son metas finales, sino medios para lograr un fin: mejorar la 

calidad de la vida. 

Bralic (1988) sefiala que la estimulaci6n temprana es el 

conjunto de acciones tendientes a proporcionar al nino las 

experiencias que éste necesita desde su nacimiento, para 

desarrollar al máximo su potencial psicológico. Esto se logra a 

través de la presencia de personas y objetos; en cantidad y 

oportunidad adecuadas y en el contexto de situaciones de variada 

complejidad, que generen en el nifto un cierto grado de interés y 

actividad, .condición necesaria para lograr una relación dinámica 

con su medio ambiente y un aprendizaje efectivo. 

La estimulaci6n temprana, debe fomentar buenas relaciones 

afectivas entre el nifto y sus familiares y también fomentar el 
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establecimiento de patrones de crianzzr-ade.c\1ª-~~-s, que favorezcan 

una relación dinámica del nino con su medio, en un contexto de 

seguridad afectiva básica y de aotivaci6n por aprender, es decir, 

que estimulen y favorezcan el desarrollo integral del nifio. 

Cuando nació, el nifto trajo en su cuerpo un equipo biol6gico 

completo y listo para funcionar. A través de todos los 6rganos de 

los sentidos, recibe los diferentes estimules del medio ambiente. 

Todas estas "ventanas" u 6rganos de percepción, le permiten captar 

formas y colores, movimientos, texturas, temperaturas, sonidos, 

olores, sabores y cualquier sensación que le comuniquen los 

objetos de la naturaleza, los animales y las personas de este 

mundo. 

El nifio reacciona a estos estímulos por medio de respuestas 

automáticas, es decir, no pensadas. Cuando está cansado, bosteza 

o cuando tiene una molestia en su sistema respiratorio, estornuda 

o tose; cuando tiene fr!o, hambre, calor, responde llorando, 

gritando, pataleando, manoteando o dando alguna otra respuesta. De 

esta forma, cuando llega a este mundo, el nifio trae una gran 

variedad de reflejos que le ayudan a conservar su vida y adaptarse 

a este nuevo medio. con la estimulaci6n, se fortalece este equipo 

biológico al mismo tiempo que se desarrollan otras estructuras 

psicol6gicas necesarias para el adecuado desarrollo infantil. 
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La estimulaci6n temprana no s6lo está. relacionada con el 

desarrollo normal de la capacidad de maduración y aprendizaje del 

individuo, sino que guarda relación con la adaptabilidad a su 

medio ambiente. 

rrr.4 LA BBTIHULACIOH TEMPRANA Bll LAS G1111JU)BRIAB DBL IKBB 

En las Guarderías del I.M.s.s. existe una gran preocupación 

por atender adecuada e integralmente a los niños de las madres 

trabajadoras, razón por la cual sus programas de atención están 

conformados por una variedad de actividades para nifios ~sde los 

43 días hasta los 4 afias, tendientes a propiciar una estimulaci6n 

que los ayude a enriquecer y estructurar su medio ambiente. 

La estimulaci6n temprana que se proporciona está determinada 

por su carácter sistemático y secuencial y por el control que se 

hace de dicha estimulación. Es sistemAtica en cuanto se trabaja 

con el niño d1a a dla en un programa de estimulación previamente 

elaborado, de acuerdo con su edad, con su nivel de madurez o 

desarrollo y con las expectativas que se quieren consequir en cada 

momento determinado. Es secuencial en cuanto que cada paso 

alcanzado por el nifio en cualquiera de las áreas de desarrollo, 

sirve de partida para alcanzar el siquiente, sin que se pueda 

saltar ninguno de ellos, ya que se invalidar1a el trabajo 

realizado, el bebé se vería forzado a alcanzar niveles para los que 

no está preparado, lo que conllevará a la no realizaci6n de las 

76 



actividades, ni a la ejercitaci6n de sus posibilidades en ese 

momento. 

La persona encargada del cuidado de los niftos puede planear 

actividades como: para estimular en el bebé la presión palmar, 

darle sonajas, tomar juguetes, etc. Para estimular el movimiento 

en el niño maternal, realizar actividades como las deportivas, 

musicales, sociales, en el lugar adecuado, tomando en cuenta para 

esto que se tenga espacio suficiente para la realización de las 

mismas. 

rrr.s DERECHOS DBL HrBo 
La creciente incorporación de la mujer a la producción ha 

propiciado el abandono infantil parcial y temporal del nifio. 

Muchos de los problemas que el nifio presenta son el reflejo de la 

problemática de sus padres, es por esto que surge la necesidad de 

brindarle al niño protección especial. Para alcanzar este 

objetivo, la organización de las Naciones Unidas expidió el 20 de 

NovieJDbre de 1959 diez principios denominados Declaraci6n de loa 

derechos del niño 

Los principios en los que se basan los derechos del niño son: 
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PRIINCIPIOB 

l. - El nino disfrutará de todos los derechos enunciados en 

esta declaraci6n. Estos derechos serán reconocidos a todos los 

nif\os sin excepci6n alguna ni distinci6n o discriminaci6n por 

motivos de raza, color, sexo, idioma, reliqi6n, opiniones públicas 

o de otra índole, origen nacional o social, posici6n econ6mica, 

nacimiento u otra condición ya sea del propio o de su familia. 

2.- EL nino gozará de una protecci6n especial y dispondrA de 

oportunidades y servicios, dispensando todo ello por la ley y por 

otros medios, para que pueda desarrollarse fisica, mental, moral, 

espiritual y socialmente en forma saludable, as! como en 

condiciones de libertad y dignidad. Al promulgar leyes con este 

fin, la consideraci6n fundamental a que se atenderá: será el 

interés superior del nino. 

J.- El niño tendrá derechos desde su nacimiento a un nombre 

y a una nacionalidad. 

4.- El nillo deberá gozar de los beneficios de la seguridad 

social y tendrá derecho a crecer y desarrollarse en una buena salud 

con este fin, deberán proporcionarse tanto a él como a su madre, 

cuidados especiales incluso atenci6n prenatal y posnatal. El nifto 

tendrá derecho a disfrutar de alimentaci6n, vivienda, recreo y 

servicios médicos adecuados. 
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s.- El nifto física y mentalmente impedido, o que sufra algún 

impedimento social debe recibir el tratamiento, la educaci6n y 

cuidados especiales que requiera su caso particular. 

6. - El nif\o, para el pleno y armonioso desarrollo de su 

personalidad, necesita amor y comprensi6n. Siempre que sea posible, 

deberá crecer al amparo y bajo la responsabilidad de sus padres, 

y en todo caso, en un ambiente de afecto y de seguridad moral y 

material; salvo circunstancias especiales, no deberá separarse al 

niii.o de corta edad de su madre. La sociedad y las autoridades 

públicas tendrán la obligaci6n de cuidar especialmente a los nif\os 

sin familia o que carezcan de medios adecuados de subsistencia. 

Para el mantenimiento de los hijos de familias numerosas, conviene 

conceder subsidios estatales o de otra índole. 

7. - El nifio tiene derecho a recibir educación, que será 

gratuita y obligatoria por lo menos en las etapas elementales. Se 

le dará una educaci6n que favorezca su cu! tura general y le 

permita, en condiciones de igualdad de oportunidades, desarrollar 

sus aptitudes, su juicio individual, su sentido de responsabilidad 

moral y social, y llegar a ser un miembro útil a la sociedad. 

El interés superior del nifto debe ser el principio rector de 

quienes tienen la responsabilidad de su educaci6n y orientación, 

dicha responsabilidad incumbe, en primer término a sus padres. 

ESrn 
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El nifio debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones, 

los cuales deberán estar orientados hac~a los fines perseguidos por 

la educación, la sociedad y las autoridades püblicas se esforzarán 

por promover el goce de este derecho. 

s.- El nifio debe en todas las circunstancias, figurar entre 

los primeros que reciban protección y socorro. 

9.- El niño debe ser protegido contra toda forma de abandono, 

crueldad y explotaci6n. No será objeto de ningO:n tipo de mal trato. 

10.- El niño deberá ser protegido contra las prácticas que 

puedan fomentar la discriminación racial, religiosa o de cualquier 

otra índole. Debe ser educado en un espíritu de comprensión, 

tolerancia, amistad entre los pueblos, paz, fraternidad universal 

y con plena anuencia de querer consagrar sus energías y aptitudes 

al servicio de sus semejantes. 

III.6 IMPORTANCIA DE LA RELACION NIÑO-ADDt.TO 

Es de suma importancia la manera en que los padres guien las 

relaciones emocionales y afectivas durante el periodo de la 

infancia, porque esta etapa constituye la matriz de todos sus 

comportamientos individuales y sociales de su vida; sobre el fondo 

de una atm6sf era familiar en continuo movimiento se desarrolla la 

personalidad del nifio y sus comportamientos futuros tales como: la 
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seguridad y confianza en si mismo y la capacidad para dar y 

recibir afecto (Garc1a Serrano 1990). 

Para abordar las relaciones emocionales afectivas del binomio 

nifio-adulto en la familia, veremos de forma muy breve el ciclo 

vital de la familia. Newman (1985) sef'lala que la familia es la 

unidad básica de la sociedad, que pasa por un ciclo de vida en el 

cual sus funciones son: nacer, crecer, reproducirse y morir. 

Dentro de éstas se pueden distinguir tres fases criticas, que 

encierran momentos especiales de dificultad para toda la familia. 

r.- Etapa constitutiva da la r&11ilia 

A.- Período preliminar. Este se refiere a la formación de la 

familia, iniciando desde la formación de la pareja conyugal 

dándose un proceso de selección de ésta. Después de esta selección, 

se dará la unión de los mismos dando inicio as1 la vida en 

matrimonio. 

B.- Período Familiar. De recién casados cada integrante de la 

pareja representa la fusión de dos realidades sociales y 

culturales que tienen que amoldarse, mostrando a la vez la 

estabilidad emocional que cada integrante posee a partir de su 

familia de origen. En este periodo se da una etapa de conflicto que 

si se logra superar, la pareja podrá seguir avanzando hacJ.a las 

siguientes etapas. 
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II.- Etapa Procreativa 

A.- Periodo inicial de prooreaoi6n. El nacimiento del primer 

hijo marca una nueva etapa familiar. En este periodo se dará la 

participación conjunta del padre y la madre para la formación de 

la personalidad de los hijos. 

B.- Periodo Paailiar de prooraaoi6n avansada y final. cuando 

los hijos entran a la adolescencia, se dan también los cambios en 

la familia, siendo los hijos mayores los que establecen la t6nica 

familiar. Dentro de la familia si existen hijos de diferentes 

edades se deben de atender de manera especial cada uno, además de 

atender sus relaciones conyugales ya que si son dejadas de lado 

llegan a caer en la monotonía y rutina, lo cual repercute en las 

relaciones con los hijos. 

rrr.- Etapa Familiar Final 

Esta etapa varia seg1.1n las circunstancias. En ésta, la 

familia aparece disgregada aunque se puede dar el caso de las 

familias extendidas y mixtas lo cual replantea el ciclo familiar 

para seguir el ritmo de la familia nuclear de la hija (o) casada. 

La familia se llega a desintegrar por la muerte de algún miembro 

o la separación de los padres, el ciclo natural queda práctica 

mente roto y la dinámica familiar cambia. 

De acuerdo a Arciniega (1988) en la vida familiar se pueden 

distinguir tres tipos de relaciones fundamentales las cuales son: 
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A. - La relaci6n entre la pareja se constituye cuando dos 

adultos de sexo diferente, se unen con la finalidad expresa de 

constituir una familia, las principales cualidades requeridas para 

la implementación de sus tareas son de co1Dplementariedad y la 

acomodaci6n mutua. Tanto el esposo como la esposa deben ceder 

parte de su individualidad para lograr sus sentidos de pertenen 

cía. 

e.- La relación padre-hijos. La familia es el campo psicol6 

gico más importante de un nifio, desde que nace requiere y debe ser 

considerado como un ser que siente y que se da cuenta del mundo 

que lo rodea, los padres deben proporcionarle desde esta etapa un 

contacto directo y darle y demostrarle su cariño. Mediante esta 

forma de trato diario, de cuidados duraderos a base de 

atenciones, donde la tolerancia y el entendimiento deben ser 

demostrados, el nifio será feliz porque sentirá que se le ama. 

Los aspectos relevantes de la relación nifto-adulto 

fundamentales son: 

-Dar respeto, afecto y comprensión 

-Dar importancia a lo que realiza 

-Dar oportunidades de elección 

-Dar independencia 

-Dar oportunidades para que desarrolle sus propias capacidades. 
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De una manera muy general hemos caracterizado la relación 

padres-hijos, ahora veremos la relaci6n del nifio con la madre y 

con el padre por separado, para tener una visi6n más amplia y 

objetiva del mundo en que se encuentra inmerso el niño y su manera 

de ser y de sentir. 

La relaci6n aadre e hijo se inicia desde el momento de la 

concepción entre la madre y el futuro hijo. Con el nacimiento, las 

relaciones entre madre e hijo implican mucho más que la 

satisfacción de necesidades primarias en el nifio, ya que también 

se presentan necesidades físicas y emocionales de la madre 

como es el sentimiento de prolongación de su existencia en la del 

hijo, además de ser objeto de amor (Arciniega op. cit.). En los 

primeros años de la vida infantil se cimenta la personalidad del 

nino y durante este tiempo la figura de la madre o de alg(in 

sustituto materno es casi exclusiva. Hussen sefiala que para que 

una relación materna sea óptima para el desarrollo infantil debe 

proporcionarse con amor, ininterrumpidamente, con grandes muestras 

de carifio, debe ser estimulante y en el propio hoqar. 

La relaoi6n padre e hijo no debe circunscribirse a lo 

econ6mico sino que extenderse a colaborar en la estabilidad 

emocional del hijo, cimentar los lazos afectivos que unen a sus 

miembros y participar activamente en el desarrollo integral de los 

hijos. El nifio debe ser recibido y esperado con gusto y alegria 

por parte del padre. 
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c. Relaci6n entre heraanos. Esta relación presenta la 

posibilidad que tiene el nifto de aprender a negociar, cooperar y 

competir. Los ni~os usarán en sus relaciones extrafamiliares las 

pautas aprendidas en el mundo familiar. 

85 



CAPITULO IV 



IMPORTANCIA DE LAS ACTITUDES 

IV,1 NECESIDAD DEL ESTUDIO DE LAS ACTITUDES 

En la actualidad, dado el desarrollo de los medios de 

comunicaci6n, tanto en lo relativo a la facilidad para 

transportarse de un lugar a otro, como en lo que a la información 

respecta; se han hecho evidentes las diferencias casi siempre 

conflictivas, que existen entre los valores, creencias y modus 

vivendi de los diversos grupos. Estas diferencias resultan 

importantes no sólo para sociólogos, antropólogos y psicólogos 

dedicados a la investigación social, sino para toda la gente; ya 

que las mismas facilidades de comunicación citadas con anterioridad 

implican inevitablemente la interacción entre grupos 

independientesde que éstos lo deseen o no. 

Para explicarse el porqué algunos sujetos se muestran 

favorables con respecto a un tópico y desfavorable a otro, porqué 

rechazan o aceptan algunos comportamientos, formas de pensar o 

instituciones, se ha recurrido al estudio de las actitudes. 

Rodr1guez (1987) presenta algunos argumentos que justifican 

la relevancia del estudio de las actitudes. 

En primer lugar, las actitudes constituyen valiosos elementos 

para la predicción de conductas. Si sabemos, por ejemplo, que una 

persona presenta una conducta favorable al catolicismo podemos 
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prever, con mucha probabilidad de acertar, que dicha persona va a 

la iglesia los domingos, que respeta los 

a sus hijos en la iglesia cat6lica, que 

Papa en materia de fe. etc. De iqual 

conocimiento sobre dicha persona, 

d1as santos, que bautiza 

obedece los mandatos del 

modo, si además de este 

conocemos otra de sus 

características la de que a ella le gustan los deportes en general 

y el futbol en particular será fácil prever que la misma lee la 

sección deportiva de los periódicos, que asiste a competencias 

deportivas, que alienta a sus hijos a practicar deportes, :r así 

sucesivamente. En otras palabras, el conocimiento de las actitudes 

de una persona en relaci6n con determinados objetos, permite que 

se puedan hacer inferencias de su conducta. 

En segundo lugar, las actitudes desempefían funciones 

especificas para cada uno de nosotros, ayudándonos a formar una 

idea más estable de la realidad en que vivimos. 

En tercer lugar, las actitudes son base de una serie de 

importantes situaciones sociales, como las relaciones de amistad 

y de conflicto. Todo el esfuerzo realizado por los psic6lo9os con 

objeto de promover el bienestar humano, exige concentración sobre 

el papel desempefiado por las actitudes en la conducta humana. 

xv.2 DBl'X•XCXOlillS DB ACTX~OD 

El término de actitud ha sido utilizado para tratar de 

explicar el cambio social, las diferencias individuales, la 
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formaci6n de qrupos minoritarios, los desplazamientos migratorios 

que conforman nuevas culturas, etc. Estos contenidos le confieren 

a este concepto un carácter indispensable en la Psícoloq1a social, 

en la medida en que se considera que a través de esta cateqor1a se 

puede explicar la consistencia de la conducta individual, as! como 

intentar predecir la conducta de un individuo en un determinado 

contexto social. 

A pesar de que la mayoria de los teóricos están de acuerdo en 

la función que desempef\an, muchas han sido las definiciones que se 

han planteadoª Algunas de ellas son: 

Thomas y Znaniechi (1928) 

"Un estado de ánimo del individuo hacia una valor". 

Thurstone (1928) 

nun conjunto de inclinaciones y sentimientos, prejuicios, 

nociones preconcebidas, ideas, temores y convicciones de un hombre 

respecto a un tema determinado, las cuales, se reconocen como 

personales y subjetivas".. Pueden ser medidas a través de las 

opiniones, ya que son las expresiones verbales de las actitudes. 

Sin embargo, puede suceder que cuando se intente medir una actitud 

por medio de una escala en la cual el sujeto tenga que expresar su 

opinión, la oculte deliberadamente. 
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Allport (1929) 

"Una actitud es una disposición a actuar, la cual está 

constituida sobre la integración de numerosas respuestas 

espec!f icas de un tipo semejante que existe como un estado neural 

general y cuando éste es activado por un estimulo especifico, 

resulta una conducta que es más, obviamente, una función de la 

disposición que la actividad del estimulo. 

Likert ( 1932) 

"Una actitud tiene cierta gama de elementos dentro de los 

cuales se mueven las reacciones. La medición de las actitudes es 

un método indirecto de disposición simbolizada y expresada en 

forma verbal. 

oroba (1933) 

"Una actitud es una disposición mental del individuO para 

actuar a favor o en contra de un objeto definido". 

Allport ( 1935) 

"Una actitud es una predisposición aprendida a responder a un 

objeto o a una clase de objetas consistentemente favorable o 

desfavorable. 

Fusow (1942) 

"La actitud es la probabilidad de ocurrencia de una conducta 

definida en una situación definida•. 
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Krench y crutchfiell (1943) 

11La actitud es una organizaci6n duradera de procesos 

motivadores, emocionales, perceptivos y cognoscitivos en relación 

con el mundo en el que se mueve una persona•. 

Thurstone (1949) 

"Actitud es el grado de afecto positivo o negativo asociado 

con un objeto psicol6gico como: un símbolo, una frase, un 

una persona, una institución o una idea hacia la cual, 

eslogan, 

la gente 

puede diferir con respecto a su efecto positivo o negativo", por 

ejemplo: una nación, etc., y los clasifica as!: 1) actitud 

favorable cuando un individuo asocia un efecto o sentimiento 

positivo hacia un objeto psicológico y 2) actitud desfavorable 

cuando un individuo asocia un efecto o sentimiento negativo hacia 

el objeto psicológico". 

Newcomb (1950) 

"La actitud es un estado de disposición para aceptar 

motivos". 

Katz (1960) 

"La actitud es la predisposición del individuo para valorar 

de manera favorable o desfavorable alqCin siabolo objeto o aspecto 

de este mundo. Las actitudes incluyen el nO.cleo afectivo o sensible 

del agrado o desagrado y a los elementos coqnoscitivos de 

91 



creencias que describan el afecto de la actitud sus caracter!sticas 

y sus relaciones con otros objetos". 

Cook y Sellta (1964) 

"Considerar las actitudes como una disposición fundamental 

que interviene junto con otras influencias en la determinación de 

una diversidad de conductas hacia un objeto o clase de objetos, 

las cuales incluyen declaraciones de creencias y sentimientos 

acerca del objeto y acciones de aproximación evitación con 

respecto a él". 

Secord (1964) 

"Ciertas regularidades en los sentimientos pensamientos y 

predisposiciones del individuo para actuar en relación con alq<ln 

objeto o aspecto de su ambiente". 

Sherif, Sherif y Nebergall (1965). 

"Operacionalmente la actitud se define como el conjunto de 

categorías del individuo por las cuales evaHia un dominio de 

estímulos, que él mismo establece a medida que conoce dicho 

dominio de estímulos a través de la interacción con otras personas 

y que lo relaciona con varios subconjuntos dentro de aquel dominio 

con distintos grados de afecto positivo o negativo. 
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Brown (1965) 

"Una actitud es una disposici6n a actuar cuando aparecen las 

circunstancias". 

Sherif y Sherif (1965) 

"Las actitudes se refieren a las posiciones que la persona 

adopta y aprueba acerca de los objetos, controversias, personas, 

grupos o instituciones". 

Newconb, Turner y Converse (1965) 

"Desde el punto de vista cognoscitivo, la actitud representa 

una organizaci6n de cogniciones poseedoras de valencias. Desde el 

punto de vista de la motivación, la actitud representa un estado 

de atención a la presentación de un motivo". 

Jones y Gerard (1967). 

"La actitud es el resultado de la combinaci6n de un 

silogismo, de una premisa constituida por un valor, las actitudes 

son; esencialmente, valores derivados de estos valores que son 

básicos o que fueron internalizados con anterioridad en proceso de 

desarrollo". 

Kocheach (1969). 

"La actitud es una organización relativamente duradera de 

creencias acerca de un objeto o de una situación que predisponen 

a una persona para responder de una determinada forma". 

93 



Harris c. Triandis (1971). 

"La actitud es una idea cargada de emoción que predispone a 

un conjunto de acciones particulares de situaciones sociales 11
• 

Reidl (1973). 

"El término actitud se deriva del lat1n "aptus 0 que significa 

disposici6n o adaptabilidad; connotando un estado mental o 

subjetivo de preparación para la acción. En la actualidad se 

considera un estado neurops1quico de alerta para la actividad 

mental o f1sica. 

William (1979) 

"Es una manera organizada y lógica de pensar, sentir y 

reaccionar, en relación con personas, grupos resultados sociales 

o, má.s generalmente, cualquier suceso en el ambiente de alguna 

persona. Sus elementos esenciales son pensamientos y creencias 1 

sentimientos (o emociones) y tendencias a reaccionar. Decimos que 

una actitud se forma cuando esos componentes se hallan tan 

interrelacionados que ciertos sentimientos espec1f icos y 

tendencias a reaccionar se vuelven asociados de manera lógica con 

una manera particular de pensar acerca de ciertas personas o 

sucesos. 

Las definiciones descritas anteriormente presentan algunos 

elementos comunes ya que de una u otra manera cada una de ellas 
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consideran como caracteristicas fundamentales de las actitudes: 

a) La predisposici6n o preparaci6n para responder. 

b) La organizaci6n duradera de creencias y cogniciones en 

general. 

c) La carga afectiva en favor o, en contra de algún objeto 

psicológico. 

d) La direcci6n hacia algún objeto psicológico. 

En la fonnaci6n de las actitudes, Allport menciona cuatro 

condiciones comunas. 

a) Acrecentamiento de la experiencia. - Esto es, la integración de 

numerosas reacciones concretas de tipo semejante. 

b) Individualización.- Se refiere a la diferenciación y 

segregación de experiencias, con lo que cada actitud resulta 

más concreta y se distingue de las demás. 

e) Experiencia dramática.- Consiste en hechos relevantes que 

influyen en la actitud que se está formando. 

d) Imitaci6n. - Reside en la adopci6n de una actitud existente del 

medio ambiente, ya sea de los padres, maestros, etc. 
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IV.3 COHPOllBJITBS DB llllA ACTITUD 

Perlman (1988) dice que las actitudes tienen tres componentes que 

son: 

a) componente Cognoscitivo 

b) componente Afectivo 

e) Componente Conductual 

a) Componente cognoscitivo.- cuando hay una actitud hacia algün 

objeto es necesario que exista un previo conocimiento de dicho 

objeto. Este componente consiste en las percepciones del 

sujeto, sus 

sobre algQn 

creencias y estereotipos. Es decir sus ideas 

objeto. 

Si se le preguntara a un sujeto cuál es su actitud hacia un 

objeto especifico, pero él careciera de la información y el del 

conocimiento acerca de ese objeto, lo más probable es que no 

obtuviéramos ninguna respuesta ya que el sujeto no podría 

evaluarle, no tendría ideas y creencias o percepciones del objeto, 

por lo tanto no podria darnos una respuesta. 

En cambio si se le preguntara a un sujeto cuál es su actitud 

hacia un objeto determinado y el tuviera un previo conocimiento, 

dirla que piensa acerca de dicho objeto y se podría detectar una 

carga afectiva en favor o en contra del objeto determinado. 
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Entonces, el conocimiento cognoscitivo es el conocimiento que 

se tiene acerca del objeto, el nWnero de elementos del componente 

cognoscitivo varia de una persona a otra. 

b) El componente afectivo se refiere a los sentimientos o 

emociones ligados con el objeto actitudinal. cuando un sujeto 

verbaliza estos sentimientos o emociones resulta que estos 

son algo más que meramente emociones o sentimientos, también 

son cogniciones de sentimientos o emociones pero son 

significativamente diferentes del componente cognoscitivo. 

Las cogniciones de sentimientos y emociones no se refieren al 

objeto sino al conocimiento del individuo que está respondiendo al 

objeto. 

c) Componente Conductual.- Consiste en toda inclinación a actuar 

de una manera determinada y se mide por la observación directa 

de cómo se porta la persona en una situación estimulante. 

En general, se puede decir que una actitud es la 

predisposición de aceptación o rechazo por parte de un sujeto 

hacia un evento. Está inclinación depende del conocimiento que el 

sujeto tenga del objeto psicológico y de las experiencias previas 

apareadas hacia él, siendo el componente afectivo el más 

importante; ya que si en un momento dado un t6pico, procedimiento, 

persona, etc., le ha proporcionado experiencias "agradables", esto 
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condicionará al sujeto a que reaccione favorablemente presentando 

conducta de aceptación hacia el objeto psicol6gico. 

IV.4 DESARROLLO DB LAS ACTITODBS 

Desarrollamos nuestras actitudes en el proceso de tratar de 

enfrentarnos y ajustarnos a nuestro ambiente social y, una vez 

desarrolladas, se prestan regularmente a nuestras maneras de 

reaccionar se vuelven asociados de manera 16gica con una manera 

articular de pensar acerca de ciertas personas o sucesos. 

En las primeras etapas del desarrollo de una actitud, sus 

elementos no están tan rígidamente sistematizados como para no 

poder ser modificados por nuevas experiencias. Pero después, su 

organizaci6n puede volverse inflexibles y estereotipada, 

especialmente en aquellas personas que han sido estimuladas 

durante largos periodos a reaccionar de manera estándar o 

aceptable" ante sucesos en alguna de sus normas emocionalmente 

caracterizados de pensar, de tal manera que no logrará examinar, 

o reconocer, su individualidad. As1 como las actitudes fijas o 

estereotipadas disminuyen la riqueza potencial del ambiente que 

rodea a una persona y estrechan sus reacciones frente al mismo. 

Las actitudes que se adquieren dependen de la familia, de un 

grupo social, escuela y religi6n o contexto social al que pertenece 

el individuo. ya que obviamente un recién nacido no sabe si es 

blanco, cat6lico, de determinada nacionalidad o de cierto estrato 

econ6mico. Su contacto con los grupos que sOn relevantes para él 
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a los que está vinculado emocional.Dente, le hacen llegar a 

adquirir actitudes favorables hacia cierto estrato social, cierto 

tipo de escuela, religión, partido pol!tico y grupos raciales, con 

diferentes sobre tonos emocionales, lo que le hace resaltar sus 

"cualidades" y le imposibilita notar sus det'ectos. Por lo mismo, 

le resulta también muy fAcil dis~ernir de las 

contrarias. 

actitudes 
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CAPITULO V 



11.ACTI:TUD DB LAS KJU>U 'l'RABAJN>OU DCll LA GUARDBR:IA" 

V. 1 PRBCJIJHTA DB IllVBllTICJACIOll 

¿cuál es la actitud de la madre trabajadora hacia la Guarder1a? 

Para saber la actitud de la mujer trabajadora usuaria del 

servicio de Guarderia tomaremos en cuenta tres factores; el nifio, 

las necesidades de la usuaria, y las caracter1sticas del personal 

(edad, conocimientos, etc) de la Guarder1a. 

V.2 PROBLEMAS ESPECIPICOS 

i.- ¿CUál de los tres factores: nifio, necesidades de la usuaria o 

personal de la Guardería es más importante para la autitud de la 

madre trabajadora hacia la Guarder1a? 

2.- ¿Como se relacionan estos tres factores entre s1? 

3.- ¿Como influye la edad de la madre trabajadora en su actitud 

hacia la Guardería? 

4. - ¿Como influye la ocupaci6n de la madre tr,abajadora en su 

actitud hacia la Guarder1a? 

5.- ¿Como influye la situación laboral de la madre trabajadora en 

su actitud hacia la Guarderia? 

6.- ¿Como influye la escolaridad de la madre en su actitud hacia 

la Guardería? 
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7.- ¿Como influye su ingreso personal de la madre trabajadora en 

su actitud hacia la Guarder1a? 

s.- ¿Como influye el estado civil de la madre trabajadora en su 

actitud hacia la Guarder1a? 

9.- ¿Como influye el número de hijos de la madre trabajadora en su 

actitud hacia la Guarder1a? 

V.3 BIPOTESIS 

1.- La actitud de la madre trabajadora hacia la Guarder1a será 

diferente dependiendo del factor: nifio, necesidades de la usuaria 

o el personal de la Guarderia. 

2.- La actitud de la madre trabajadora hacia la Guarderia será 

diferente de acuerdo a como se relacionen los factores. 

3.- La actitud de la madre trabajadora hacia la Guarder1a será 

diferente de acuerdo a su edad. 

4.- La actitud de la madre trabajadora hacia la Guarderia será 

diferente de acuerdo a su ocupación. 

5. - La actitud de la madre trabajadora hacia la Guarder1a será 

diferente dependiendo de su antigüedad laboral. 
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6. - La actitud de la madre trabajadora hacia la Guardería será 

diferente dependiendo de su escolaridad. 

7.- La actitud de la madre trabajadora hacia la Guardería será 

diferente dependiendo de su ingreso mensual. 

a.- La actitud de la madre ·trabajadora hacia la Guardería será 

diferente dependiendo de su estado civil. 

9. - La actitud de la madre trabajadora hacia la Guardería será 

diferente dependiendo del nCi.mero de hijos. 

V.4 DEPXNXCXON DE TERHXNOS 

Actitud.- Es una predisposición aprendida a responder a un 

trabajo o a una clase de objetos en forma consistente favorable o 

desfavorable. 

Guardería.- Es un servicio organizado que tiene la finalidad 

de propiciar un ambiente idóneo para el desarrollo integral y 

armónico del niñ.o, así como un complemento de la educación y 

atención recibida en el hogar, mientras la madre cumple con su 

función social productiva y de mejoramiento económico y familiar. 

Madre Trabajadora.- sujeto del sexo femenino que percibe un 

salario por sus servicios y es usuaria del servicio que presta la 

Guardería. 
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Las variables consideradas en el estudio, se clasifican de la 

siguiente manera: 

V.S VARIABLE DEPENDIENTE: 

Actitud de la Madre Trabajadora hacia la Guardería. 

V.6 VARIABLE INDEPENDIE!iTE: 

Estado civil 

Edad 

Ocupación 

Escolaridad (Ultimo grado de estudio) 

Ingreso mensual 

Antigüedad laboral 

Número de hijos 

Factor: Niño, necesidades de la usuaria y personal de guarderia. 

V. 7 MUESTRA 

Participaron 100 madres trabajadoras de 20 a 45 años de edad, 

con uno o más hijos, usuarias del servicio de la Guardarla 

Infantil No. 24 del Insti tute Mexicano del Seguro social mismas que 

representan al 81% del total de mujeres que utilizan el servicio 

de la Guardarla. Sus niños 2 años y medio a 4 años estaban en las 

salas B2,B2Cl, Cl, C2. La muestra se obtuvo mediante la técnica de 

muestreo no probabilistico de tipo intencional. 
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V. 8 J:lfSTRIJXB!ITO 

Se elaboró un instrumento, conformado por dos secciones: 

a) Datos generales.- en esta secci6n, se incluyen preguntas 

encaminadas a obtener información acerca de la edad, estado civil, 

ingreso mensual , ocupaci6n, antigüedad laboral, escolaridad, n\l.Jnero 

de hijos, edad ideal del personal, las horas que el niño esta en 

la Guarder1a y frecuencia con que se enferma el niño 

Guardarla. 

en la 

b) Escala tipo likert, encaminada a conocer la actitud de la madre 

trabajadora hacia la Guarder1a (tomando en cuenta tres factores 

que son el niño, las necesidades de la usuaria, y algunas 

caracter1sticas del personal que labora en la Guardarla). Esta 

sección estuvo compuesto por 41 afirmaciones con cinco opciones de 

respuesta cada una, mismas que van desde totalmente de acuerdo, 

hasta totalmente en desacuerdo. (Véase el Anexo 1). 

V.9 PROCBDIKIBNTO 

La estrategia que se siguió para la realización de este 

estudio puede ser resumida de la siguiente manera: 

a) Piloteo 

Antes de proceder al levantamiento definitivo de los datos, 

se realizaron 30 aplicaciones preliminares, con dos propósitos 

fundamentales: 
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l) ver si las preguntas eran entendidos con facilidad; 

2) detectar problelllas que pudiesen suscitarse durante la aplicación 

definitiva del instrumento. 

A los sujetos que colaboraron en este piloteo, se les indicó 

que su tarea era ayudarnos a analizar el cuestionario que se les 

estaba entregando, es decir no se trataba de contestar las 

preguntas, sino analizar si eran claras, precisas, no ambiguas, 

etc. Después de que el sujeto realizaba el análisis solicitado, se 

le ped1a que tratara de contestar el cuestionario de acuerdo con 

una de tres consignas .. A 10 sujetos se les dijo que lo contestaran 

como si estuviera totalmente a favor de la Guardería; a otros 10 

se les pidió que asumieran de rechazo total hacia la Guardería; y 

a los 10 restantes se les pidi6 que contestará.n asumiendo una 

actitud indiferente. 

Los datos obtenidos permitieron corregir la redacción de 

aquellos reactivos que presentaban problemas de interpretaci6n y 

se eliminaron los que estaban repetidos~ 

b) Aplícaci6n definitiva. 

Posteriormentei se llev6 a cabo la aplicación de los 

cuestionarios a la muestra. El grupo estuvo integrado por sujetos 

voluntarios que, a solicitud personal, accedieron a contestar las 

preguntas del instrumento. 
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El experimentador explicaba que el objetivo del cuestionario 

era recabar informaci6n sobre el servicio proporcionado por l.a 

Guarderla. Se les ped1a que contestaran todas l.as preguntas y que 

respondieran con la mayor veracidad posible. 

Una vez dadas las instrucciones y aclaradas las dudas, el 

sujeto contestaba el instrumento de manera individual y sin limite 

de tiempo. 

La confiabilidad del test total fue de: .8528 

La confiabil.idad por factor fué el siguiente nifio .8522 

La confiabil.idad de las necesidades de la usuaria fué de .8140 

La confiabilidad del personal de la guarderia fué de .soso 

En el siguiente capitulo se presentan los resultados obtenidos 

en la presente investigación. 
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CAPITULO VI 



RFSULTADOS 

Una vez obtenida la informaci6n, se efectu6 el tratamiento 

estadlstico de la misma, empleando el paquete estadístico SPSS. 

Los datos generales se procesaron en términos de frecuencias y 

porcentajes, con objeto de obtener una descripción cuantitativa de 

la muestra y las variables seleccionadas fueron sometidas a una 

prueba de signif icancia para eKplicar la actitud reportada por los 

sujetos de la muestra y a la vez, determinar el efecto de las 

variables independientes sobre la variable dependiente en estudio. 

DESCRXPCXON DE LAS MADRES USUARIAS DE LA GDARDERXA 

Edad 

En la Gráfica 1 se puede observar, que el 41% de las madres 

usuarias de la Guardería tienen de 26 a JO años, un JO% tiene de 31 

a 35 años. En el rango de 36 a 40 años se encuentra un 16% de las 

madres encuestadas. Sólo se ubicó un 12% con un rango de edad de 20 

a 25 afios. Es evidente que la mayoría de las madres que emplean 

el servicio de quarder1a son jóvenes, lo cual se explica si tomamos 

en cuenta las características poblacionales de México que sañala 

que el pa1s está conformado por jóvenes. son muy pocas las mujeres 

mayores de 40 afies que emplean este servicio, este dato tiUlbién 

podr1a indicar una mayor necesidad de las madres j6venes que de las 

de más edad. 
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GRAFICA 1 
EDAD DE LAS MADRES TRABAJADORAS 

50 

40 

30 
o/o 

20 

10 

20-25 26-30 

n•lOO 

Fuente: U1uarlaa de Ja Guarderla No. 2-i 

31-35 
EDAD 

---- - -------

36-40 41-45 



Estado civil. 

El 76% de las mujeres encuestadas estA casada, el 13%: son 

solteras, un 7% esta en uni6n libre, un 3% es divorciada y un 1% es 

viuda (Gráfica 2). La distribución anterior muestra una fuerte 

tendencia hacia la familia formal. 

rnqresos 

Un 39% de usuarias de la guarderla perciben entre N$ 801 a 

N$1 100 pesos. un 12% obtienen entre N$390 a N$500. El 25% de las 

participantes percibe mas de N$ 1 501 (Grárica 3). 

Ocupación 

Las principales ocupaciones a las que se dedican las usuarias 

de la Guarderla # 24 fueron: empleada (31%), secretaria (27%), 

obrera un 18%, profesionista (17%), auxiliar administrativo (16%) 

(GráUca 4) 

AntiqUadad l.aboral. 

El 44% tienen de 1 a 3 afies laborando, el 33% de 4 a 7 afies, 

el 18% tiene una antigüedad de 8 a 11 años, el 7% de 12 a 15 afias 

y sólo 1% tiene más de 15 años laborando (Gr,~ica 5). 

Escolaridad 

El nivel de estudios de mayor predominancia fue los estudios 

comerciales (38\), le sigue el nivel de bachillerato con un 26%, 
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GRAFICA 3 
INGRESO MENSUAL DE LAS MADRES 
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GRAFICA 5 
ANTIGUEDAD LABORAL DE LAS MADRES 
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profesional (17%), secundaria (12\) y primaria (7t) (Grifica 6). 

liWllaro de hijos 

El 51% de la muestra esta constituido por mujeres que tienen 

un hijo, 32% tienen dos hijos, 12% tres hijos, 4% cuatro hijos, 1% 

cinco hijos (Grifica 7). 

Permanencia del niño en la guardaria 

Esta variable fue dividida en los siguientes rangos de 6 a 8 

horas de 9 a 11 horas y de mas de 12 horas. Encontrandose que un 

62% de niños permanecen de 6 a B horas, un 37% de 9 a 11 horas, y 

tan solo un 1% mas de 12 horas. Esto se relaciona con el horario 

que tiene que laborar la madre trabajadora (GrArica 8) 

La edad ideal del personal reportada por las madres 

trabajadoras es el siguiente, un 8% la considera entre 18 a 20 

años, un 17% de 21 a 23 años, un 38% de 24 a 27 años, un 19% de 28 

a 31 años, un 6% de 32 a 35 años, un 12% considera que la edad no 

importa si estas atienden bien a sus hijos (Gráfica 9) 

En cuanto a si su hijo se enfermaba frecuentemente desde que 

asistia a la guardería, un 16% contesto que si, un 39% dice que no 

y un 44% contesto que a veces, siendo un solo uno por ciento las 

que no constestaron. Es evidente que este punto es el que causa a.as 

angustia a las madres, ya que consideran que es por su causa que 

dejan a sus hijos en la Guarder1a. 
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GRAFICA 8 
PERMANENCIA DEL Nll\IO EN LA GUARDERIA 
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AC'HTDD DB LA llADRB TlU\!IAJl\DORA llACJ:A BL BBRVJ:CJ:O QDB 

PBOPORCJ:OllA LA GDABDBRJ:A 

La actitud de las madres hacia la quarder!a se valor6 a través 

de los factores Necesidades de la usuaria, Mifto y caraoteristicaa 

del personal. Las actitudes que reportaron las madres participantes 

en este estudio se reporta, por factor, a continuación. 

Factor Necesidades de la usuaria 

En la tabla I 1 se presentan los aspectos que conformaron este 

factor con los porcentajes de respuesta a favor, indecisa y en 

contra reportados por las madres usuarias del servicio de 

guardería. 

Se puede observar que el 99% de las participantes en esta 

investigación consideró que la guardería brinda una adecuada 

atención a sus hijos; el 91% reportó tener un ahorro económico en 

el presupuesto dedicado a la alimentación del pequeño; el 87% 

consideró que puede desempeñarse laboralmente con mayor 

tranquilidad y seguridad porque sus hijos están en la guardería. El 

85% manifest6 que envía a sus hijos a la guardería porque no puede 

pagar a una persona para que se dedique a cuidarlos. El 78% reportó 

que el horario de atención de la guardería es adecuado a sus 

necesidades (Tab1a #1). 
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TABLA I 1: AC'l'ITUDBB DB LAS HADlll!B TMDJ\JlUlORl\S BN BL 

FACTOR NBCBBIDADBB DB LA UDUl\llXA 

ASPECTO EVALUADO DEL FACTOR 
NECESIDADES DE LA USUARIA ACEPTACION INDECISA NEGACION 

ADECUADA ATENCION AL NI!lO 99% 
AHORRO ECONOMICO EN LA ALIMENTACION 91% 
SIN PREOCUPACION POR LA ALIMENTACION 27% 
MEJOR ALIMENTACION QUE EN CASA 58% 
REDUCCION EN EL GASTO DE ALIMENTACION 11% 
NO PUEDE PAGAR A ALGUIEN QUE LO CUIDE 85% 
NO TIENE QUIEN LO CUIDE 66% 
MEJOR DESEMPEÑO EN SU TRABAJO 8 7% 
SIENTEN TRISTEZA AL DEJAR A SU HIJO 30% 
USO DE LA GUARDERIA EN FIN DE SEMANA 11% 
HORARIO ADECUADO A LAS NECESIDADES 78% 

1% 
2% 
9% 
7% 

17% 
2% 
5% 
6% 
3% 
4% 
3% 

0% 
7% 

64% 
35% 
72% 
13% 
29% 

7% 
67% 
85% 
17% 

Una de las preocupaciones de las mujeres usuarias de la 

guarderla es la alimentación de sus hijos (64%), sin embargo, 

aunque el 72% no reporta reducción en el gasto que destinan para la 

alimentación, parece que esta inquietud esta resuelta ya que 

también reportan un ahorro económico (91%) y mejor alimentación que 

en casa (58%) (Tabla #1). 

Con las respuestas al uso de la guarderia en fin de semana 

(85% no la usarla, 11% si y 4% está indecisa), horario adecuado a 

las necesidades de la mujer trabajadora (78% adecuado versus 17% 

inadecuado), mejor desempef\o en su trabajo (87%), se puede 

observar que efectivamente quienes emplean este servicio lo hacen 

en función de sus propias necesidades de mujeres trabajadoras. 
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Estos datos se corroboran con un 66\ que reporta no tener quien 

cuide a su hijo en casa o con el BSl que no cuenta con los ingresos 

econ6micos para pagar a alguien que se encarque de cuidar a su hijo 

mientras ella trabaja. Sólo un JOt reportó sentir tristeza al 

dejar a su hijo en las instalaciones de la guardería (Tall1a # 1). 

En términos generales, las madres usuarias del servicio de 

guarder!a manifestaron una actitud positiva hacia los diversos 

aspectos que ~enfermaron el factor Necesidades de la usuaria. 

Factor !liño 

En la tabla. I 2 se reportan las actitudes que manifestaron las 

madres trabajadoras hacia los distintos aspectos que conformaron al 

factor Nifio. Se puede observar que hay un marcado reconocimiento 

del s~rvicio de la guardería para el desarrollo infantil. 

El 96% reporta que sus hijos tienen un lenguaje más amplio, el 

97% ha observado que es mas sociable y tiene más facilidad para 

establecer relaciones interpersonales amistosas (87%), el 96% 

considera que su repertorio linguistica le ha permitido tener más 

interacciones verbales ya que le ha brindado seguridad y confianza 

en si mismo. También se reporta que el niño ha adquirido más 

independencia (94%), que ha aprendido a realizar sus necesidades 

fisiológicas en el bafio (B9l) o lavarse las manos él mismo (95%). 
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En cuanto a la satisfacci6n que las madres reportan con 

respecto a la alimentaci6n que brinda la guarderia a sus hijos, el 

93% consider6 que hay una adecuada atenci6n, el 98t sef\al6 que está 

balanceada y el 93t reconoce que es adecuada a las necesidades del 

desarrollo de sus hijos. 

TABLA# 2: ACTITUDES DE LAS MADRES TRABAJADORAS Bll EL 

FACTOR NIÑO 

ASPECTO EVALUADO DEL FACTOR 
NillO ACEPTACION INDECISA NEGACION 

LENGUAJE MAS AMPLIO 
ATENCION EN LA ALIMENTACION 
SOCIABLE CON OTROS NiflOS 
ALIMENTACION BALANCEADA 
MAS INTERACCION VERBAL 
ALIMENTACION ADECUADA A LA EDAD 
ASISTIR AL BARO SOLO 
FORMACION DE AMIGOS 
INDEPENDENCIA 
ENFERMEDADES FRECUENTES 
AGRESIVIDAD 
LAVARSE LAS MANOS 

96'1; 
93% 
97\ 
98'1; 
96'1; 
93% 
89\ 
87% 
94% 

9% 
4% 

95% 

3% 
7% 
1% 
2% 
3% 
7% 
4% 
1% 
3% 
4% 
5% 
1% 

1% 
0% 
2% 
0% 
1% 
0% 
7% 

12% 
3% 

87% 
91% 

4% 

El 87% reportó que su hijo no se enferma frecuentemente desde 

que asiste a la guarderia y el 91% consider6 que la conducta de su 

hijo no es agresiva, sino por el contrario más adecuada socialmente 

hablando. Estos aspectos son los que más claramente sefialan una 

actitud positiva de las usuarias hacia el servicio de guardería del 

IMSS, ya que la salud y el adecuado comportamiento social de sus 

hijos, aunado a la alimentaci6n, son elementos que las mujeres 
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toman en cuenta para seguir manteniendo a sus hijos dentro de una 

institución de esta naturaleza. 

Al igual que en el factor anterior, en términos generales, los 

resultados obtenidos en esta investigación muestran una actitud 

favorable hacia los servicios de guardería que ofrece el IMSS. 

Factor Personal de la quarderia 

Para conocer la actitud de las madres trabajadoras con 

respecto al personal de la guardería, se tom6 en cuenta desde la 

edad de quienes prestan sus servicios en ese escenario hasta los 

programas institucionales. Los resultados mostraron que el 80% de 

las madres encuestadas considera que el personal tiene la edad 

adecuada para atender a sus hijos mientras que el 68% reportó que 

la atención que se le brinda a sus hijos no depende de la edad del 

personal. El 70% considera que existe el personal suficiente y con 

experiencia (82%) para el cuidado y atención de los niños. Para el 

82%, el personal que labora en una guardería está adecuadamente 

preparado para atender y cuidar a sus hijos (Tabla #J). 

La guardería brinda su servicio de atención a los nifios 

mediante programas y actividades educativas. La actitud de las 

madres hacia estos también fue positiva ya que el 95% reportó estar 

de acuerdo con los programas institucionales que se desarrollan 

para el beneficio y estimulaci6n de sus hijos. 
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!I'ABLA # J: ACU!I'tJDBS DB LAS MADRES TRABAJADORAS EN BL 

PAC!I'OR PERSONAL DB LA QUARDBRIA 

ASPECTO EVALUADO DEL FACTOR 
PERSONAL DE LA GUARDERIA. ACEPTACION INDECISA NEGACION 

ADECUADO SERVICIO MEDICO 74% 8% 18% 
EDAD ADECUADA 80t 14% 6% 
ADECUADA EXPERIENCIA 82% 14% 2% 
RESPONSABLE DE LA CONDUCTA INFANUL 4% 4% 92% 
DEBE ENCARGARSE DE LA 
EDUCACION DEL NIÑO 15% 5% 80% 
AMBIENTE ADECUADO PARA EL 
DESARROLLO 92% 7% 3% 
FUNCIONAMIENTO ADECUADO DE LA 
GUARDERIA 92% 7% 1% 
ATENCION INDEPENDIENTE DE LA EDAD 68% 12% 20% 
ACCIDENTES FRECUENTES 8% 6% 86% 
PERSONAL SUFICIENTE 70% 19% 11% 
ADECUADO CUIDADO DE LOS NIÑOS 98% 2% 0% 
PROGRAMAS EDUCATIVOS ADECUADOS 95% 4% 1% 
ACTIVIDADES EDUCATIVAS ADECUADAS 95% 5% 0% 
PERSONAL PREPARADO PARA ATENDER 
AL NIÑO 82% 13 5% 

En este factor es de interés señalar que las mujeres 

trabajadoras usuarias del servicio de guardería establecen una 

distinción entre cuidar a un niño y educarlo ya que el BO% 

consideró que el personal no debe encargarse de la educación 

mientras que el 98.\ reporta satisfacci6n por el cuidado de los 

mismos. Para el 92t, el comportamiento de sus hijos no es 

responsabilidad de quien lo cuida mientras que para un 4% si lo es. 
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La valoración del servicio en su conjunto también indica una 

actitud positiva ya que el 74\ reporta estar satisfecha con el 

servicio médico, 92\ manifiesta que la quarder1a brinda un ambiente 

adecuado para el desarrollo infantil, 92\ sefiala que la guardería 

tiene las normas para un eficiente funcionamiento. 

En los tres factores se manifestó una actitud positiva hacia 

el servicio que brinda esta institución, con lo cual se rechaza la 

hipótesis que señalaba que habría diferencias dependiendo del 

factor. sin embargo, de acuerdo con las tablas # 1, 2 y 3, se puede 

observar que el factor nifio fue el que marc6 más fuertemente la 

actitud positiva de las usuarias, le siguió el factor necesidades 

de la usuaria y finalmente el correspondiente a personal de la 

quarderfa. 

Se realizaron los analisis de varianza pertinentes para 

valorar si la edad de la madre trabajadora, la ocupación, la 

antiguedad laboral, la escolaridad, el ingreso personal, el estado 

civil o el n'Cimero de hijos influfan en su actitud hacia la 

guardcrfa. En ninguna de las comparaciones, hubo una influencia 

significativa con un nivel de p < o.os de las variables 

socioeconomicas antes mencionadas sobre la actitud. Con base en 

estos resultados se rechazan las hipótesis alternas que seftalaban 

que la actitud de las usuarias depender!a (o serta diferente) de 

las variables antes mencionadas. 
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CAPITULO VII 



CONCLUSIONFS 

Los cambios producidos en el mundo por la industrialización 

dieron paso a que la mujer se incorporara al sector productlvo de 

la sociedad, siendo que antes su trabajo lo realizaba dentro de su 

hogar. Con dificultad las mujeres fueron ganando derechos y como 

consecuencia han podido ocupar y desempefiar funciones antes 

exclusivas del hombre. De esta forma, su participación dinámica en 

el desarrollo de nuestro pa1s es mayor cada dia. 

Esta situación ha originado que la madre trabajadora, busque 

sustitutos en el cuidado de sus hijos; recayendo asi la atención en 

las instituciones de carácter educativo asistencial, como lo son 

las Guarderías Infantiles. La responsabilidad de estas 

instituciones es trascendental porque se han convertido en un 

complemento importante de la educación y atención que recibe el 

niño en su hogar. 

Los servicios especializados llamados Guarder!as Infantiles se 

crearon por decreto presidencial en 1946 con la finalidad de 

reforzar la vida familiar, impidiendo que el nifio est: 

completamente separado de la familia y atenuar as! los efectos que 

pueden tener sobre él condiciones sociales y económicas 

desfavorables. 
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Al Instituto Mexicano del Seguro Social se le encomienda dicha 

labor, debido a que es una instituci6n dedicada a proporcionar 

bienestar y seguridad social a la poblaci6n. 

De esta manera, las guarderías infantiles del Instituto 

Mexicano del Seguro Social se crearon para coadyuvar al logro del 

desarrollo integral del niño, ofreciendo un ambiente propicio para 

que todas las acciones se encaminen a lograr y mantener un óptimo 

estado de bienestar biológico, psicológico y social del menor, 

aspectos que manejados en conjunto traen como consecuencia que el 

nifio crezca y se desarrolle en óptimas condiciones. Al mismo 

tiempo, estas instituciones era la respuesta del estado para 

atender el problema de cuidado y atención de los hijos que se le 

presenta a la madre trabajadora, facilitándole los medios adecuados 

que le permitan cumplir con su trabajo sin descuidar sus 

obligaciones maternas. 

En este estudio tambien se corroboró lo reportado en otras 

investigaciones relacionadas con la caracterización socioeconómica 

de las mujeres usuarias de este tipo de servicios, es decir, la 

mayorla son mujeres jóvenes, casadas, con un ingreso mensual 

promedio de N$ 801 a N$1100 que les proporciona su trabajo de 

empleadas con una antiguedad promedio de 5 afies aproximadamente. 

Estos datos permiten considerar que el comportamiento económico de 
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la población femenina está fuertemente asociado a sus ni veles 

educativos y oportunidades laborales, los cuales a su vez, están 

en función de los cambios que ha sufrido la sociedad en los últimos 

tiempos. 

De esta forma, se constata lo presentado en el capitulo I con 

respecto a que la mujer tiene un nivel educativo medio y se 

desempeña en labores que no responden a una igualdad de 

oportunidades de llegar ocupaciones mas lucrativas y que se les 

suele excluir de los altos niveles gerenciales tanto en las 

empresas publicas como en las privadas. 

Bajo estas circuntancias, el servicio que presta la guarderia 

puede ser considerado, en algunos casos, como una estrategia que 

permite a la mujer salir de su ambiente familiar para desarrollar 

una actividad sin faltar a sus deberes con los hijos. 

Desde el punto de vista psicológico, las guarder1as infantiles 

ofrecen un importante campo de acci6n para el psicólogo, ya que en 

ellas se presentan un sin número de aspectos técnicos que son de la 

competencia de este profesional. Uno de ellos es el tratado en la 

presente investigación, es decir, la actitud que presentan las 

madres trabajadoras hacia el servicio que les ofrece la guarderia. 

Los resultados (V~ase c~pitulo VI) seiíalan que a nivel 

actitudinal, no se presenta esta ambivalencia, ya que claramente, 
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los sujetos participantes en la investigaci6n mostraron una actitud 

positiva hacia la guarder!a. Este tipo de instituciones de servicio 

asistencial resuelve parte de las preocupaciones que tiene la mujer 

que se desempeña en la vida econ6micamente activa, es decir, 

seguridad y confianza de dejar a sus hijos en manos de personal 

calificado, tranquilidad para desempeñarse en sus escenarios 

laborales, atención a la salud, desarrollo f!sico, emocional y 

social del niño, además de que se considera que en estos espacios 

se cuenta con programas educativos acordes a la edad y necesidades 

de sus hijos. Sin embargo, es interesante notar que en los 

resultados se reporta una diferencia entre cuidar a los niños y 

educarlos, ya que para las madres el personal está calificado para 

lo primero, pero no para lo segundo, lo cual hace suponer que la 

percepción de esta institución es como un lugar para dejar a los 

niños mientras ellas trabajan con la seguridad de que serán 

cuidados adecuadamente, pero dista de ser considerada como un 

espacio formal para la educación de sus hijos. 

El psicólogo, como estudioso y modificador de la conducta 

humana, que pretenda fortalecer la función educativa de la 

guarder!a ha de tomar en cuenta la serie de factores sociales, 

económicos y personales que fundamentan, o por lo menos, sostienen 

este tipo de creencias y actitudes. De igual forma, es necesario 

que incluya en su actividad profesional el conocimiento de las 

caracter!sticas socio-pol!ticas de la institución a la que presta 

sus servicios o que pretende modificar. 
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Este trabajo pretendió presentar una visión de las 

características, fundamentos, obligaciones y responsabilidades de 

las guarder1as del Instituto Mexicano del Seguro Social. De igual 

forma, se considera que tomar en cuenta las opiniones, creencias y 

acti.tudes del püblico usuario es un factor indispensable para el 

adecuado servicio, para involucrar responsablemente a la familia y 

generar mejores proyectos y programas educativos que beneficien de 

manera integral a los niños que son atendidos. 

De acuerdo a lo observado en el trabajo cotidiano, la madre 

usuaria manifiesta una actitud ambivalente hacia esta institución: 

por un lado, se muestra agradecida e interesada en cooperar con las 

indicaciones del personal, participa con interls en reuniones que 

eventualmente se organizan, ya que despuls de todo la Guardería es 

para muchas madres, la ünica oportunidad educativa de su hijo y la 

alimentación que ellas no podr ian darle. Por otro lado, se producen 

actividades de rechazo hacia la Guardería en tanto que la madre 

siente un desplazamiento en las preferencias y sentimientos de su 

hijo porque muchas veces el niño manifiesta mayor gusto e inter)s 

por el ambiente y actividades de la guardería que estar con ella. 

Finalmente, se sugiere que el psic6logo debe participar en 

grupos multidisciplinarios y desarrollar diversos programas de 

acci6n que tiendan a elevar la calidad del servicio que presta la 

Guardería, asumiendo responsablemente su compromiso profesional y 
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of'reciendo sus conocimientos, tlcnicas y mltodos de trabajo en 

beneficio de este tipo de instituciones de asistencia y cuidado 

infantil. 
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ANEXO 



UNIVERSIDAD NACIONAL All'l'ONOMA DE HEXICO 
GUARDERIAS INFANTILES DEL I.M.s.s. 

A continuación hay una serie de preguntas que usted deberá 
contestar: Los datos que usted proporcione son confidenciales, 
solicitamos su colaboraci6n para que conteste con la mayor 
sinceridad. 

1.- Edad de la madre. 
a) de 20 a 25 años 
b) de 26 a JO años 
e) de 31 a 35 años 
d) de 36 a 40 afios 

2.- Estado civil. 
a) soltera 
b) casada 
e) unión libre 
d) divorciada 
e) viuda 

3.- Ingreso mensual. 
a) de $390 mil a $500 mil pesos 
b) de $501 rnil a $800 mil pesos 
e) de $801.000.00 a $1100.000.00 
d) de $1101.000.00 a 1300.000.00 
e) de $1301.000.00 a 1500.000.00 
f) de más de 1501.000.00 

4.- Ocupación. 
a) secretaria 
b) aux. administrativo 
e) empleada 
d) obrera 
e) otro especifique 

5.- Antigüedad en el 
a) de 1 a J años 
b) de 4 a 7 afios 
e) de 8 a 11 años 
d) de 12 a 15 años 
e) de más de 15 años 

trabajo. 

6.- Ultimo grado de estudios. 
a) primaria 
b) secundaria 
e) carrera comercial 
d) preparatoria 
e) profesional 

( 
( 
( 
( 
( 

cuanto 
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7.- Ntlmero de hijos. 
a) uno 
b) dos 
e) tres 
d) cuatro 
e) cinco 
f) m6.s de cinco 

s.- Cuantas horas esta el nifto 
a) de 6 a a horas 
b) de 9 a 11 horas 
e) de m§s de 12 horas 

en la Guarder1a. 
( l 
( l 
( ) 

9 .- Desde que mi hijo va a la Guarderia se enferma 
frecuentemente. 

a) si 
b) no 
e) a veces 

10.- cual cree que es la edad ideal del personal que atiende a su 
hijo. 

a) de 18 a 20 aftas 
b) de 21 a 23 años 
e) de 24 a 27 aftos 
d) de 28 a 31 años 
e) de 32 a 35 años 
f) de 35 años en adelante 
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cuestionario tiene como f ina1idad conocer su opini6n 
servicio que presta la Guarder1a por lo que 

su colaboraci6n para que conteste con la mayor 

El presente 
acerca del 
solicitamos 
sinceridad. 
INSTRUCCIONES¡ 
Lea cuidadosamente cada una de las siguientes aseveraciones y 
marque la respuesta con la que usted est~ mSs de acuerdo. 
EJEMPLO¡ 
Me gusta ir al campo los fines de semana. 
T.de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T.en desacuerdo 

1. - En la Guarder1a mi hijo es atendido, y esto me proporciona 
seguridad. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. den desacuerdo 

2.- Desde que mi hijo va a la Guarderia su lenguaje es mas amplio 
(canta). 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

3.- Desde que mi hijo va a la Guarderia tengo un ahorro econ6mico 
en la alimentaci6n. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

4. - Mi hijo va a la Guarderia porque no tengo parientes con 
quién dejarlo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

s.- Mi hijo va a la Guarderia porque no tengo dinero para pagar a 
una persona para que me lo cuide. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

6.- El servicio médico que da la Guarderia es el adecuado para la 
atención de mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

7.- La edad del personal de la Guarderia es el adecuado para la 
atenci6n y cuidado que necesita mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

s.- Durante la estancia de mi hijo en la Guardería este es 
atendido en su alimentaci6n. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

9. - La Guardería ha enseñado a mi hijo a ser más sociable con 
otros niños. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 
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10.- La alimentaci6n que proporciona la Guarder1a es balanceada. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

11. - Desde que mi hijo va a la Guarder1a su lenguaje es más 
amplio (plática). 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

12.- La alimentación que proporciona la Guarder1a es la adecuada 
para la edad de mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

13.- Considero que es conveniente que haya un horario establecido 
para la alimentación en la Guarder1a. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

14.- El personal de la Guarder1a tiene la experiencia necesaria 
para atender a mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

15.- Desde que mi hijo va a la Guarder1a va al baño solo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

16.- Desde que mi hijo va a la Guarder1a no me preocupo por su 
alimentación. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

17. Desde que mi hijo va a la Guardería yo me desempefio mejor en 
- mi trabajo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

18.- El personal de la Guardería tiene la culpa de que mi hijo se 
porte mal. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

19.- El personal de la Guarder1a es el encargado de educar a mi 
hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

20.- La alimentación que le proporciona la Guardería es mejor que 
la que yo le puedo dar. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 
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21.- He siento triste al dejar a mi hijo en la Guarder1a. 

T~ de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

22.- El ambiente de la Guarder1a es agradable para el buen 
desarrollo de mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

23.- Desde que mi hijo va a la Guarder1a tiene amigos. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

24.- Las normas establecidas en la Guarder1a son adecuadas para 
su buen funcionamiento. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

25.- Desde que mi hijo va a la Guarder1a es más independiente. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

26.- Las normas establecidas en la Guardería son eficaces para su 
funcionamiento. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

27.- Si la Guardería tuviera servicio el s4bado y el domingo 
harta uso de 6sta. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

28.- El horario establecido para el servicio de Guarder!a es el 
adecuado a mis necesidades. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

29.- La alimentación proporcionada en la Guarder1a reduce mi 
qasto en alimentación. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

lo.- La edad del personal no tiene que ver con la atención que 
recibe mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

31.- Desde que mi hijo va a la Guardería le pasan accidentes 
seguido. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 
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32.- El personal de la Guardería es suficiente para la atenci6n 
de mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

33.- El personal de la Guardería cuida a mi hijo durante su 
estancia en ésta. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

34.- El programa educativo que realizan en la Guarder1a es el 
adecuado a la edad de mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

35. Las actividades educativas que realiza mi hijo en la 
Guarder1a son adecuadas para su buen desarrollo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

36.- si tuviera con quién dejar a mi hijo no lo llevaría a la 
Guardería. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

37.- El personal de la Guardería tiene los conocimientos 
necesarios para atender adecuadamente a mi hijo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

38.- Desde que mi hijo va a la Guardería puede saltar sobre un 
pie. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

39.- Desde que mi hijo va a la Guardería se enferma seguido. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

40.- Desde que mi hijo va la Guardería es agresivo. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

41.- En la Guardería ensefian a mi hijo a lavarse las manos. 

T. de acuerdo acuerdo indecisa desacuerdo T. en desacuerdo 

MUCHAS GRACIAS POR SU COLABORACION 
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